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Resumen y Abstract IX 
 
Resumen 
En este trabajo se presenta un material escrito, tipo cartilla, dirigido a estudiantes de 
Educación Media del Colegio San Carlos I.E.D., que sirve de complemento a las 
actividades preventivas que la escuela realiza frente al fenómeno de los terremotos. 
Durante el desarrollo del mismo, motivado principalmente por la aparente indiferencia de 
algunos estudiantes en los simulacros de evacuación, se encontró que los jóvenes no 
tienen claras las bases conceptuales asociadas con el tema y esto se explica, en parte, 
por la ausencia de material pensado para esta población específica. Sumado a esto, se 
observó una respuesta desinteresada por parte de la sociedad en general, propio, quizá, 
del entorno sociocultural del país; así como valiosos intentos de transformación en 
materia preventiva. Por ello, la cartilla es un aporte en esta dirección, y tiene como 
objetivo presentar estos contenidos de manera accesible a los jóvenes, sin perder rigor 
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In this work a primer on earthquakes is constructed to complement preventive activities at 
the San Carlos IED high school in Bogotá, Colombia. The primer was motivated by the 
apparent lack of interest from students during evacuation drills and during its construction 
it was found that the youngsters did not posses clear conceptual basis on the subject of 
earthquakes a problem that is explained in part because there are no educational 
materials targeting this particular audience. Additionally a general indifference was 
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perceived from the community perhaps related to the social and cultural setting in 
Colombia no matter valuable attempts of transformation in several aspects of disaster 
prevention. The primer is a contribution to solve these problems and its aim is to present 
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Hoy día se recuerda como una curiosa anécdota, la forma en que el pánico se apoderó 
de las personas la tarde del 28 de agosto de 2007. En aquella jornada, el rumor de un 
inminente sismo se generalizó en Bogotá y en cuestión de horas diferentes instituciones, 
particularmente colegios, cancelaron sus actividades movidas por una creciente 
sensación de vulnerabilidad. Las autoridades encargadas debieron expresar 
públicamente que todo se debió a una falsa alarma y que, hasta el momento, no existen 
mecanismos tecnológicos que permitan predecir con exactitud cuándo ocurrirá un 
terremoto. De todas formas, lo que al parecer inició como una broma por parte de un 
supuesto funcionario público, derivó en el colapso de las líneas de emergencia de la 
ciudad, afectadas por el miedo de cientos de capitalinos que realmente creyeron que un 
fuerte terremoto estremecería a la ciudad.  
 
Analizando esta situación unos cuantos años después, resulta contradictoria la conducta 
colectiva de la población: si bien es cierto que la ciudad ha sido afectada por una serie de 
movimientos sísmicos en el pasado, esto ha motivado a que el gobierno distrital aborde 
el tema de los terremotos a través de campañas preventivas y en estas se ha enseñado 
a la población cuáles son las medidas que se deben tomar para afrontar uno de estos 
eventos naturales, entre ellas, precisamente, evitar el pánico. Ahora bien, la experiencia 
quizá sirvió para evaluar y proyectar las actividades de sensibilización frente a los 
terremotos realizadas hasta entonces y hoy día ya se coordinan simulacros de 
evacuación a nivel nacional con diversas instituciones. 
 
Los resultados obtenidos después de cada simulacro son satisfactorios; no obstante, la 
verdadera evaluación de los mismos se hará cuando se confronten los perjuicios 
originados por un futuro terremoto. Aunque los simulacros se realizan sin contratiempos, 
la respuesta individual y colectiva sólo se conocerá en el momento de presentarse un 
evento de estos y será entonces cuando se pueda determinar qué tanto de lo aprendido 
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se pone en práctica. El comportamiento general de 2007 puede dar algunas luces sobre 
el tema. El país avanza en materia preventiva pero no se puede bajar la guardia. 
 
Y es que Colombia es una región geológicamente compleja, con continua actividad 
sísmica. En efecto, los registros históricos señalan que en el país existen regiones donde 
las probabilidades de presentarse un terremoto son mayores que en otras y por lo tanto 
se puede asegurar que tarde o temprano -aunque no se sepa cuándo- éstas zonas serán 
afectadas nuevamente. Sin embargo, cada terremoto es diferente. A lo largo de su 
historia, Bogotá y muchas otras regiones han experimentado sismos de distintas 
magnitudes, evidenciando también daños de distintas dimensiones. Así como un 
eventual sismo sólo podría originar algunos daños superficiales en estructuras otro, por el 
contrario, podría generar una serie de daños incalculables tanto en la vida como en la 
economía, a pesar de extremar todas las medidas preventivas. La comunidad en general 
debe entonces estar preparada para afrontar un futuro evento sísmico, 
independientemente de la intensidad de éste. 
 
Por todo ello se encuentra en la escuela un escenario natural e idóneo donde construir y 
aplicar las herramientas formativas y educativas que necesita la sociedad para enfrentar 
este suceso natural. Como docente del Colegio San Carlos IED (CSCIED), institución de 
carácter público que incluye población con discapacidad auditiva, reconozco el trabajo 
que la comunidad realiza anualmente con el simulacro de evacuación ordenado por las 
instituciones gubernamentales. La actividad se desarrolla sin problemas, con estudiantes, 
profesores, administrativos y grupo coordinador, siguiendo el protocolo establecido. No 
obstante, en el aire queda la sensación de que esta sólo es una más de las muchas 
actividades que debe cumplir la institución y que, en términos generales, los jóvenes 
participan pero no dimensionan la importancia y el significado del simulacro como acto 
preventivo. De hecho, en algunos estudiantes se observa cierto grado de indiferencia 
frente al fenómeno de los terremotos, ya sea porque los intereses de estos jóvenes están 
lejos de la escuela, porque no tienen un referente académico o, simplemente, porque 
nunca han experimentado uno. Ante la imposibilidad actual de simular las consecuencias 
de un terremoto, se pretende que el estudiante identifique todos los riesgos asociados y 
actúe pensando en reducir el nivel de vulnerabilidad, de tal forma que la afectación en su 




Por ello se plantea en este trabajo la elaboración de un documento, tipo cartilla, que sirva 
como complemento a las actividades preventivas que se realizan en la escuela. Con este 
material el estudiante podrá comprender qué es un terremoto, cuáles son las causas que 
lo generan, cuáles son sus impactos, qué acciones preventivas se pueden tomar y en 
general, aprender cómo los movimientos sísmicos hacen parte de un complejo sistema 
de fenómenos relacionados con el comportamiento interno del planeta. El material 
aborda los contenidos conceptuales y los presenta de manera accesible a los jóvenes de 
bachillerato sin que se pierda rigor científico. La información brindada se apoya en gran 
medida en el contexto sísmico del país, para que así los jóvenes se apropien de 
elementos que le permitan ubicarse en su entorno geofísico y social. Con esta cartilla se 
busca reforzar una cultura de la prevención ante la amenaza sísmica y de paso explorar 
el componente académico de los terremotos en la escuela, tema que se reduce casi que 
exclusivamente a la implementación del simulacro de evacuación. Así pues, este material 
puede ser usado por el docente de Ciencias como elemento de apoyo en sus clases o 
consultado por cada estudiante como elemento formativo. 
 
La cartilla se apoya en los esfuerzos que diferentes entidades han realizado en 
documentación preventiva en más de dos décadas y retoma algunas de las fuentes 
bibliográficas que sobre la materia existen a la fecha. Adicionalmente este trabajo tiene 
en cuenta los estándares básicos que formula el Ministerio de Educación Nacional para 
así desarrollar un contenido que articule conceptos de las ciencias sociales y de las 
ciencias naturales. Así, el trabajo también es un pequeño aporte y un primer paso en la 
creación y consolidación de una asignatura donde se emprenda el estudio de las 
Ciencias de la Tierra, un área que -junto con la Astronomía- no se incluye en los 
currículos escolares, espacio importante que se ha desperdiciado para que el estudiante 




1. Elementos geofísicos asociados con la 
formación de terremotos 
1.1 Breve descripción de la geoestructura colombiana  
El núcleo geológico alrededor del cual se formó el actual territorio colombiano se 
encuentra en la región suroriental del país, en una porción del bloque litosférico conocido 
como Escudo Guayanés, el cual hace parte a su vez de la zona más septentrional del 
llamado Cratón Amazónico. Esta antigua masa está compuesta fundamentalmente por 
rocas ígneas y metamórficas y su origen se remonta al Precámbrico, tiempo en el que 
Colombia se encontraba sumergida y donde sólo se presume la existencia de unos 
cuantos afloramientos de tipo plutónico en la región que posteriormente sería Vaupés, 
Guainía y Vichada.  
 
Durante la transición entre el Precámbrico y el Paleozoico, 540 millones de años (Ma) 
atrás, estos territorios se fueron extendiendo lentamente hacia el occidente, a partir de la 
acreción de terrenos oceánicos y de la sedimentación de capas, mayoritariamente 
cuarzoarenitas, lodolitas y material detrítico. De esta manera, los terrenos que hoy 
pertenecen a la región de los Llanos Orientales y la Amazonía fueron adquiriendo su 
estabilidad geológica; aunque las mayores formaciones ubicadas en el extremo oeste, 
como la Serranía de la Macarena, aún no sobresalían de forma significativa y la zona 
continuaba predominantemente sumergida. 
 
El metamorfismo y el plutonismo continuaron a lo largo del Paleozoico, junto con la 
sedimentación y la acreción, y se mantuvieron hasta el Mesozoico Tardío (Cretáceo, 100 
Ma atrás, aprox.). En un inicio dieron origen a las protocordilleras Oriental y Central, las 
cuales se formaron a lo largo de sistemas de fallas extendidas en sentido sur-noreste. 
Así, la Cordillera Oriental se conformó por la agregación del complejo litosférico conocido 
como Chibcha, que se ubicó a lo largo del sistema de fallas del piedemonte llanero. Este 
proceso también se desarrolló paulatinamente hacia el noroeste, involucrando terrenos 
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que hoy pertenecen a la región de los Santanderes, la Sierra Nevada de Santa Marta y la 
Península Guajira.  
 
Luego, entre la transición del Paleozoico al Mesozoico (-250 Ma, aprox.), y hasta finales 
de éste último, se presentó la acreción del núcleo estructural de la cordillera central, 
conocido como terreno Tahamí, acción que ocurrió a lo largo de la falla Otú-Pericos y que 
originó al mismo tiempo la depresión del Magdalena. Las partes bajas de las 
protocordilleras estuvieron diferenciadas estructuralmente de las depresiones por  
sistemas de fallas, las cuales delimitaron estas regiones subsidentes. Por ejemplo, los 
dos extremos de la depresión del Magdalena se encuentran delimitados por fallas de tipo 
inverso, por lo que la cordillera Oriental cabalgó sobre esta depresión hacia el occidente, 
mientras la Central hizo lo propio hacia el oriente.  
 
Más adelante, en el periodo entre el Jurásico Medio y el Cretácico Inferior (-160 Ma, 
aprox.), se produce la ruptura del supercontinente Pangea y la porción continental de la 
actual placa Suramericana inicia su lenta separación de su par Africana, situación que 
daría lugar a la formación del océano Atlántico. Con la placa Suramericana también se 
desplaza el cratón amazónico (pues se encuentra contenido en ésta) y por ello, la 
interacción de esta placa con la de Nazca y la del Caribe sería la responsable del futuro 
relieve del país. De hecho, en el periodo Jurásico se presentan las primeras etapas de la 
subducción de la placa de Nazca bajo la Suramericana, cerca a la zona del sistema de 
fallas Cauca-Romeral, y además se agrega el terreno Calima a la formación ya existente. 
Este terreno constituiría más adelante la cordillera Occidental. 
 
Bajo esta dinámica, la subducción del basamento oceánico activó los procesos 
volcánicos y plutónicos, y con ello, la extensión del límite occidental por acumulación de 
basaltos, conglomerados y calizas. De igual forma, los esfuerzos de compresión 
originados por la colisión entre placas causaron un movimiento vertical de la corteza en la 
región andina y en la zona del Baudó chocoano, donde emergieron estructuras antes 
depositadas; de igual forma se marcaron algunas depresiones del suroccidente, como la 
del Cauca-Patía y la del Atrato-San Juan-Tumaco (-100 Ma, aprox.). Luego, el territorio 
oriental experimentó una fase de inmersión (-70 Ma, aprox.) y posteriormente una etapa 
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de emersión (-65 Ma, aprox.), donde despuntaron algunas formaciones de la Cordillera 
Oriental, con la progresiva retirada del mar y la consecuente sedimentación del terreno. 
 
Esta tendencia de levantamiento estructural se incrementó en el Eoceno (-65 Ma, aprox.) 
y se mantuvo en el Oligoceno (-34 Ma, aprox.), cuando ya se habían consolidado los 
depósitos alrededor de las cordilleras Oriental y Occidental, más no así en las 
depresiones interandinas del Magdalena y del Cauca. Para el Mioceno medio (-15 Ma, 
aprox.), el terreno Cuna se anexó al Calima y la nueva zona de subducción se desplazó 
aún más hacia el Pacífico. Esto originó nuevos esfuerzos compresivos en el sistema 
andino, acrecentando el fallamiento y el plegamiento en el mismo. Con el tiempo 
disminuyó el proceso de compresión de los esfuerzos laterales entre placas y se inició 
uno mayor de desplazamiento lateral de las cordilleras. Se iniciaron además las 
actividades de volcanismo en la cordillera Central, con el consecuente depósito de roca 
ígnea a lo largo del Magdalena y el Cauca. El levantamiento de los Andes continuó de 
forma importante en el Plioceno Medio (-3,5 Ma, aprox.), aunque este ritmo disminuyó 
ligeramente en el Cuaternario (-2,5 Ma, aprox.) y se ha prolongado hasta nuestros días. 
 
Por otra parte, la interacción del norte continental con la placa del Caribe obligó al 
plegamiento de diferentes capas de sedimentos acumuladas desde el Cretáceo hasta el 
Mioceno inferior (-6 Ma, aprox.), generando un conjunto de formaciones orientadas en 
sentido noreste-sureste. (Flórez, 2003).  
1.1.1 Principales sistemas de fallas en Colombia 
Una falla geológica es una fractura en la corteza, a lo largo de la cual se acomodan 
grandes bloques rocosos. Este proceso de acomodamiento origina los terremotos y 
según se produzca el desplazamiento relativo entre estos bloques, las fallas se pueden 
clasificar en dos tipos: las que presentan movimientos horizontales laterales (llamadas 
fallas de rumbo) y las que se mueven verticalmente (de éstas hay tres clases: las fallas 
verticales, las normales y las inversas). Esta caracterización, sin embargo, simplifica el 
sentido del movimiento de la corteza pues,  generalmente, el desplazamiento presenta 
componentes horizontales y verticales de manera simultánea.  
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Ahora bien, es conveniente hablar de un sistema de fallas -y no de una sola-, pues 
muchas de estas fracturas corren de forma paralela, algunas se conectan entre sí, otras 
presentan discontinuidades, múltiples ramificaciones y desviaciones. Los grandes 
sistemas, entonces, están formados por una serie de múltiples subsistemas y es común 
que cada una de estas subdivisiones se referencie como una falla individual. En el 
territorio colombiano, la mayor parte de estos se ubican alrededor y en el interior en el 
sistema Andino, bordeando los complejos montañosos y delimitando además las zonas 
de subsidencia. Algunas se describen a continuación (Aramburo, 2013; Duque Escobar, 
2003; Galvis & De la Espriella, 1987; INGEOMINAS, 2007; Taboada, Dimaté, & 
Fuenzalida, 1998). 
 El sistema de Romeral 
Este sistema fue en algún momento la zona de subducción de la Placa Nazca bajo la 
Placa Suramericana. En la actualidad, abarca una distancia cercana de 1600 km desde 
Talara (Perú) hasta Bolívar (Colombia). En los andes colombianos se ubica en la 
depresión occidental de la Cordillera Central y atraviesa los departamentos que 
conforman el Eje Cafetero, así como Antioquia, Valle y Cauca. Está compuesto 
principalmente por las fallas del Cauca-Patía, la de Cauca-Almaguer, la de Silvia-Pijao y 
la de San Jerónimo, las cuales presentan un comportamiento general inverso, aunque 
también existen componentes de desplazamiento lateral, especialmente hacia el norte. 
La prolongación de la Falla Cauca-Almaguer, conocida como Falla Sabanalarga, da 
origen en su extremo norte a la Falla Bolívar. 
 
Las fallas de Mistrató y Murindó corren de forma paralela al sistema de Romeral, aunque 
no pertenecen a él. Se ubican sobre la Cordillera Occidental y al oeste de ésta, en la 
depresión formada por el río Atrato. La primera presenta un desplazamiento vertical aún 
no definido claramente; la segunda muestra un comportamiento inverso y se prolonga 
por cientos de kilómetros al sur del golfo de Urabá.  
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 Falla de Oca 
Es una gran falla de rumbo, con desplazamiento dextral de 2 mm/año en sentido este-
oeste. Se prolonga alrededor de 1000 km, desde la zona sur de la Guajira, e ingresa a 
Venezuela, pasando por el golfo. Paralela a ella, a 80 km al norte, corre la Falla de Cuisa.  
 Falla Santa Marta-Bucaramanga 
Este sistema se extiende cerca de 600 km, desde el Mar Caribe hasta la zona occidental 
de Santander, en límites con Boyacá, siguiendo el sentido norte-sureste. Se divide en 
dos secciones bien diferenciadas: la Falla de Santa Marta, al norte, considerada de tipo 
vertical inverso; y la Falla de Bucaramanga, más al sur, catalogada como falla de rumbo 
con desplazamiento izquierdo. La Falla de Oca y la de Santa Marta delimitan por el norte 
y el occidente al complejo montañoso de la Sierra Nevada de Santa Marta. 
 Fallas de Palestina, Otú, y Cimitarra 
Con una longitud aproximada de 300 km, la Falla de Palestina se ubica en la margen 
oriental de la Cordillera Central y se extiende en sentido N 15° E. Presenta componentes 
de desplazamiento inverso asociado con un rumbo lateral derecho. En el extremo norte 
muestra una importante actividad tectónica, aunque esta condición disminuye 
progresivamente hacia el sur. Presenta, además, asociación a la zona de volcanes del 
norte, donde se ubican los complejos del Ruiz, el Cisne y Santa Isabel, entre otros. En el 
norte se bifurca, dando origen a la Falla de Cimitarra (rama oriental), y la Falla de Otú, 
(rama occidental). En el sur se une con la Falla de San Jerónimo. 
 
La Falla de Cimitarra tiene una extensión aproximada de 180 km, y presenta un 
desplazamiento dextral en sentido noreste. Es una extensión de la Falla de Palestina en 
su extremo sur, donde atraviesa la depresión del Magdalena, y en su extremo norte se 
encuentra con la Falla de Bucaramanga, en la zona sur del Cesar. 
 
La Falla de Otú es de movimiento lateral izquierdo, con dirección N 15° W. Fue en su 
momento zona de acreción del núcleo de la Cordillera Central y corre paralela a la Falla 
de Bucaramanga, presentando el mismo tipo de desplazamiento. 
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 Sistema de fallas del Magdalena Medio 
En la región entre de las Cordilleras Central y Oriental, a la altura del Magdalena Medio, 
se ubica el conjunto formado por las fallas de Honda, Cambao y Bituima, las cuales 
corren paralelas en sentido norte-sur y son, todas ellas, de tipo inverso. La zona presenta 
una actividad sísmica entre moderada y alta, especialmente en la zona del piedemonte 
occidental de la Cordillera Oriental. En este sector también se ubica la Falla Salinas, de 
desplazamiento inverso como las anteriores, responsable del levantamiento del Altiplano 
Cundiboyacense. Más al sur, en el Huila corren de forma paralela las Fallas de San 
Francisco-Yunguillo y de La Plata-Chusma. 
 La Gran Falla del Borde Llanero 
En la estribación este de la Cordillera Oriental existe una serie de fallas que, en conjunto, 
suman una extensión cercana a los 1000 km. El sistema general tiene orientación 
suroeste-noreste y la mayor parte de las fallas que lo conforman presentan un marcado 
comportamiento inverso, con algunas componentes de desplazamiento lateral.  
 
Su presencia en el territorio colombiano está marcada, al sur, en la zona del Sibundoy, 
por el subsistema de Las Lomas-Borde Amazónico, el cual pasa cerca de Mocoa y 
Florencia. Más al norte, se encuentra el segmento correspondiente a la Falla del Suaza y 
las dos fallas paralelas de Algeciras y Altamira –la primera es una falla de rumbo-, las 
cuales presentan una actividad sísmica importante. El sistema se adentra luego en la 
región del Ariari y bordea la Serranía de las Palomas, cerca a Villavicencio. Continúa con 
la Falla de Guaicaramo, que corre paralela a las fallas de Santa María y de Yopal, en el 
Casanare. En la región limítrofe con Venezuela, el sistema toma el rumbo noroeste de la 
Falla de Boconó, la cual luego se interna en el país vecino. El sistema constituye la zona 
de transición entre la región de los Andes y la de la Orinoquía-Amazonía, ubicada sobre 
el Escudo Guayanés. 
1.2 Terremotos: mecanismo de formación y propagación 
Un sismo, temblor de tierra, movimiento telúrico, o simplemente terremoto, es “la 
vibración del suelo causada usualmente por la liberación de movimiento acumulado en 
una falla geológica a lo largo del tiempo.” (Sánchez, 2005, material inédito). Los 
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terremotos también pueden tener su origen en eventos naturales como las erupciones 
volcánicas o el ingreso a la Tierra de cuerpos celestes como asteroides o cometas. 
Además, otro tipo de  terremotos son debidos exclusivamente a acciones antrópicas, 
realizadas generalmente en el nivel industrial o en el militar.  
1.2.1 Teoría del rebote elástico 
El estudio sistemático de los eventos sísmicos se promovió tras el violento terremoto que 
afectó a la población de San Francisco (EEUU), en 1906. En aquella ocasión, un sismo 
con duración cercana a 40 segundos inició una serie de voraces incendios que 
devastaron buen parte de la ciudad. Una vez superado el desastre, se logró determinar 
que la placa del Pacífico se desplazó a lo largo de la Falla de San Andrés cerca de 5m en 
promedio, con respecto a la placa Norteamericana. Desde entonces se ha manejado una 
teoría, formulada inicialmente por el geólogo estadounidense H.F.Reid y conocida como 
rebote elástico, donde se establece una relación directa entre la ocurrencia de un 
terremoto y la presencia de fallas geológicas (Rafferty, 2011; Tarbuck & Lutgens, 2005).  
 
Esta teoría actualmente constituye una prueba a favor de la tectónica de placas y, en 
términos generales, señala que el mecanismo de formación de los terremotos se debe al 
desplazamiento de los grandes bloques en los que se divide la litósfera (es decir, las 
placas tectónicas), y a la repentina liberación de energía y movimiento que se ha 
acumulado a lo largo del tiempo en las fallas, como resultado mismo de estos 
desplazamientos. 
 
De hecho, dentro de la teoría de la tectónica de placas, se plantea la existencia de 
diferentes procesos convectivos en el interior del planeta, responsables de un lento pero 
continuo desplazamiento de todos los bloques litosféricos. De esta manera, los bloques 
presentan un complejo movimiento relativo entre sí, de tal forma que algunas placas se 
acercan, otras se alejan y otras se mueven una con respecto a la otra en forma paralela. 
Durante este movimiento las placas están en contacto físico constantemente, lo cual 
genera una serie de fuerzas entre ellas, y por lo tanto de esfuerzos, que varían en 
magnitud dependiendo de factores como la velocidad de desplazamiento, la masa 
desplazada o la densidad de cada placa.  
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La acción de estas fuerzas deforma de manera progresiva la roca que constituye cada 
placa, excediendo el punto de ruptura de la misma o generando la acumulación de 
esfuerzos en ella. Al tipo de deformación que es capaz de fracturar la roca, facilitando la  
posterior creación de un sistema de fallas se le conoce como deformación frágil; por otro 
lado, a la deformación que permite la acumulación de energía y movimiento se le 
denomina dúctil.  
 
Al mismo tiempo, el movimiento de los enormes bloques de roca origina el surgimiento de 
grandes fuerzas de rozamiento entre los límites de las propias placas, situación que se 
opone a la paulatina acumulación de esfuerzos y que se acentúa a medida que 
transcurre el tiempo. Cuando la dinámica de las placas supera los límites de resistencia 
generados entre ellas y el vector correspondiente a la deformación dúctil excede a su par 
asociado con el rozamiento, se produce un violento y súbito desplazamiento de cada uno 
de los bloques a lo largo de los planos de falla. Es entonces cuando la energía y el 
movimiento que se han venido acumulando a lo largo del tiempo se liberan de forma 
precipitada, desaparecen los esfuerzos y la deformación dúctil de las rocas, y los bloques 
se reacomodan, recuperando, en principio, su forma (más no su posición) inicial.    
 
Parte de la energía liberada se irradia en todas las direcciones, aunque no de la misma 
manera, en forma de ondas sísmicas. Estas se pueden propagar por todo el interior 
voluminoso del planeta, atravesando las diferentes capas que lo componen. La llegada 
de estas a la superficie genera el evento conocido como terremoto. El punto de la falla 
desde el cual se irradian las ondas se conoce como hipocentro o foco, mientras que la 
proyección de este punto sobre la superficie, en dirección normal a ésta, se conoce como 
epicentro. 
1.2.2 Ondas sísmicas 
El conjunto de ondas que se origina tras la liberación de energía en un sistema de fallas 
recibe el nombre de ondas sísmicas. Su registro es característico y difiere del que se 
obtiene  en una explosión o en el impacto de un cuerpo celeste. Se clasifican de acuerdo 
al medio principal en el que se propagan: las que se transmiten desde el foco de un 
terremoto, atravesando el interior del planeta, se llaman ondas internas u ondas de 
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cuerpo; las que se desplazan a lo largo de la superficie reciben el nombre de ondas 
superficiales. 
 Ondas de cuerpo 
En un terremoto las ondas internas son las primeras en ser registradas. De estas, existen 
dos tipos: las ondas primarias (P) y las ondas secundarias (S). Las ondas P llegan a la 
superficie antes que las S, y se propagan en sólidos, líquidos y gases con velocidades 
que están entre los 6 km/s y los 13 km/s. Las ondas P comprimen el material obligándolo 
a cambiar su volumen, pero éste se resiste al cambio recuperando su forma 
elásticamente. Así se genera una serie de desplazamientos de compresión y expansión 
que se alternan en el tiempo y que son paralelos a la dirección general de propagación. 
  
Por su parte, las ondas S se desplazan a velocidades que varían entre 3 km/s y 7 km/s. 
En su recorrido, estas ondas afectan la forma del material por donde se propagan, a 
partir de movimientos que deforman las rocas en sentido vertical, perpendicular a la 
dirección de viaje de la oscilación. Por ello sólo se transmiten a través de sólidos, pues 
los fluidos pueden transmitir la perturbación tras un cambio en su volumen, pero no en su 
forma. Las ondas S, a las que también se les llama ondas de corte o de cizalla, 
presentan una amplitud ligeramente mayor que las ondas P y por lo tanto tienen más 
energía, siendo así más destructivas en superficie. 
 Ondas de superficie 
Las ondas de superficie surgen como consecuencia de los múltiples procesos de 
reflexión que realizan las ondas de cuerpo en las capas superficiales de la Tierra; aunque 
también se pueden formar  como resultado de grandes perturbaciones de masivos 
cuerpos de agua (como lagos u océanos), durante deslizamientos, erupciones volcánicas 
submarinas o terremotos submarinos.  
 
Estas ondas se dividen en dos grupos, las ondas Love y las ondas Rayleigh. Las 
primeras viajan por la superficie con una rapidez de 4.4 km/s y son parecidas a las S, 
porque afectan el suelo con un movimiento perpendicular a la dirección de propagación, 
aunque en un plano horizontal, siendo este movimiento especialmente nocivo para las 
bases de las diferentes construcciones. Por otro lado, las ondas Rayleigh tienen una 
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rapidez de propagación que puede variar de 3 km/s a 4 km/s y presentan un movimiento 
similar al de una ola, con desplazamientos verticales y horizontales que al combinarse 
forman una trayectoria elíptica en sentido contrario al de las manecillas del reloj. En 
términos generales, el periodo, pero en especial la amplitud de las ondas superficiales es 
mayor y por ello causan daños más grandes. 
1.3 Terremotos: caracterización y efectos asociados 
1.3.1 Detección de ondas sísmicas 
Actualmente se emplean dispositivos electrónicos para detectar y registrar los patrones 
que en la superficie generan las ondas sísmicas. Sin embargo, existen documentos que 
hablan de unos dispositivos primitivos con los cuales se realizó el registro de estos 
movimientos en la China del siglo II d.C. El instrumento, conocido como sismoscopio, fue 
presumiblemente creado por el filósofo chino Zhang Hêng, y consistiría en un recipiente 
de bronce, decorado en su parte externa por las cabezas de ocho dragones, orientadas 
según los puntos cardinales. Después de cada terremoto, un ingenioso sistema de 
péndulos permitía que una pequeña bolita saliera de la boca de un dragón, de acuerdo a 
la dirección inicial del primer frente sísmico, la cual era recibida por la figura de un sapo, 
ubicada debajo de cada dragón. 
 
Hoy día se emplea un conjunto de elementos que, en esencia, comparten el mismo 
principio de funcionamiento del sismoscopio de Hêng. Constan de un soporte rígido 
anclado al terreno, del cual se suspende una masa libre. Cuando se presenta una 
oscilación, el soporte se mueve e intenta transmitir el movimiento a la masa, pero la 
inercia de ésta se opone al desplazamiento y queda así en reposo relativo con respecto 
al soporte y a la Tierra. Este instrumento se llama sismómetro horizontal. Generalmente  
se emplean dos de estos, ubicados en sentido norte-sur y este-oeste, para tener un 
mejor registro del movimiento del suelo. Por otra parte, otro tipo de sismómetros tienen la 
masa unida a un resorte suspendido, de tal forma que éste se estire o se comprima 
cuando el suelo se mueva de forma vertical. Correspondiendo con la lógica, este 
instrumento se denomina sismómetro vertical.  
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Ahora bien, independientemente del tipo de sismómetro, la masa se encuentra en 
contacto con un tambor giratorio, llamado sismógrafo, en el cual se registra el movimiento 
de la Tierra respecto a la masa. La gráfica obtenida recibe el nombre de sismograma y 
actualmente su registro se realiza en un medio digital, aunque en inicio éste se realizaba 
en papel. La importancia de estos registros es muy significativa, pues los análisis a 
diferentes sismogramas permiten determinar el tamaño de los terremotos y su 
localización, al tiempo que han permitido identificar cuatro tipos de ondas características 
en los procesos sísmicos. De igual forma el estudio de sismogramas ha servido para 
establecer un modelo del interior de la Tierra, en el que se ha podido determinar una 
formación estructural a partir de capas concéntricas. 
 
Por último, el registro sísmico es completado por un pequeño instrumento llamado 
acelerómetro, con el cual se mide la aceleración que experimenta el suelo. 
1.3.2 Caracterización de terremotos 
El poder de afectación de las ondas sísmicas depende de factores físicos, pero también 
de las condiciones sociales y económicas de la población. Por ello, es común cuantificar 
el tamaño de los terremotos en función de dos variables: la magnitud y la intensidad. La 
magnitud es una cantidad que se obtiene de la información registrada en los 
sismogramas; mientras que la intensidad es una valoración descriptiva del nivel de 
destrucción en el entorno natural y estructural 
 Magnitud sísmica 
La magnitud es una expresión cuantitativa que se basa en la amplitud de las ondas 
sísmicas obtenidas de un sismograma y ésta, a su vez, depende de la cantidad de 
energía liberada durante un terremoto. Estos registros varían al obtenerse en estaciones 
diferentes, debido a variables diversas como la estructura de los suelos o la distancia de 
la estación al foco, y la combinación de toda esta información junto con los resultados 
geológicos obtenidos en campo, permite determinar cómo es la dinámica evolutiva de un 
evento sísmico. El primer sistema de medición de este tipo fue llamado Magnitud local, 
abreviado comúnmente como ML, y fue introducido por Charles F. Richter, en 1935.  Esta 
escala se divide en diez grados y se desarrolló a partir del análisis de la onda sísmica 
que presenta mayor amplitud en un sismograma y la forma en que esta se atenúa con la 
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distancia. Ahora, debido a los grandes valores de energía que se asocian con los 
terremotos, esta escala es logarítmica (como todas las demás), por lo que un incremento 
en un grado de magnitud corresponde al aumento en un factor diez en la amplitud de las 
ondas sísmicas.  
 
Esta escala, conocida también escala Richter, se aplicó inicialmente a terremotos en el 
sur del estado de California, en Estados Unidos, y su uso se extendió rápidamente. A 
través del tiempo, los investigadores han introducido otras escalas de magnitud basadas 
en diferentes aspectos de los sismos, y su empleo depende principalmente de las 
distancias involucradas y del tamaño del evento bajo estudio. Por ejemplo, la escala 
Richter no describe satisfactoriamente los grandes valores de energía involucrados en 
terremotos muy fuertes, y por ello resulta conveniente utilizar la escala de magnitud de 
momento (MW), que establece una mejor relación con la cantidad de energía liberada, a 
partir del desplazamiento observado a lo largo de una falla. Las dos escalas, sin 
embargo, son aproximadamente equivalentes para sismos con magnitud ML menor a 7,0. 
 
Otras escalas tienen en cuenta la máxima amplitud de las ondas superficiales de 
Rayleigh (magnitud de onda superficial, MS) o la amplitud de ondas de cuerpo que tienen 
un periodo aproximado de 1 s (magnitud de onda de cuerpo, mb).  
 Intensidad sísmica 
Antes de la invención de los sismógrafos, y aún hoy, debido a su utilidad en ciencias 
como la ingeniería sísmica, la caracterización de los fuertes movimientos del suelo 
durante los terremotos se hace por medio de una cantidad llamada intensidad sísmica. 
Ésta se obtiene al cuantificar los daños ambientales originados tras un sismo 
(deslizamientos, avalanchas, etc.) o al evaluar el grado de destrucción en construcciones 
y edificaciones.  
 
La escalas más conocida es la Intensidad Modificada de Mercalli (IMM), la cual tiene un 
rango de doce grados: I para eventos muy débiles, casi imperceptibles, y XII para sismos 
catastróficos. Otras escalas son la Medvédev-Sponheuer-Kárník (MSK), usada en Rusia 
y dividida también en doce grados, y la escala JMA, utilizada en Japón, la cual se divide 
en siete niveles llamados shindo. Recientemente se ha propuesto la escala INQUA-EEE 
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(Earthquake Environmental Effects), basada en los efectos ambientales de los terremotos 
y que sirve para ser usada en combinación con otras escalas existentes.  
 
No obstante su finalidad, la magnitud y la intensidad son cantidades que no siempre se 
relacionan directamente, pues la segunda depende parcialmente de factores físicos, pero 
también de variables como la densidad poblacional, la calidad de las construcciones o el 
nivel de vulnerabilidad de las personas. A modo de ejemplo se pueden comparar los 
resultados tan diferentes que dejaron tras de sí los violentos terremotos de Haití (2010) y 
Japón (2011): el primero fue un evento de magnitud ML=7,0 y el segundo de magnitud 
MW=9,0; pero el terremoto que afectó a la pequeña isla caribeña dejó más de 200000 
víctimas, la mayor parte habitantes hacinados en los tugurios de la capital, Port-au- 
Prince; mientras que el terremoto de Japón generó cerca de 21000 víctimas, algunas de 
ellas producto de una emergencia nuclear que por cuenta del evento tuvo que enfrentar 
la poderosa nación nipona (U.S. Geologycal Survey, 2012). 
1.3.3 Efectos asociados 
Los daños originados en un terremoto son diversos y no son exclusivos al evento como 
tal, pues algunos de ellos son la respuesta a una serie de procesos desencadenados. 
Dentro de los efectos observados se encuentran los incendios en zonas urbanas, pero 
también la subsidencia del suelo, los procesos de remoción en masa o los tsunamis.  
 Subsidencia del suelo 
Cuando los suelos presentan una notable saturación de agua, el movimiento sísmico 
puede reducir la solidez de los mismos, haciendo que estos adquieran una consistencia 
plástica. Este proceso se conoce como licuefacción de suelos y es responsable del 
hundimiento de edificaciones debido a su propio peso. En estos suelos blandos, además, 
las ondas sísmicas se amplifican en mayor medida y por lo tanto los daños allí son 
mayores.  
 Procesos de remoción en masa 
Muchos de los suelos en zonas altas se encuentran altamente expuestos por factores 
como la meteorización o la erosión inducida. Cuando se produce la saturación de los 
mismos por una sobrecarga de agua, los movimientos sísmicos facilitan el 
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desprendimiento de los diferentes estratos y de la capa vegetal, generando así enormes 
flujos de lodo y sedimentos que descienden por las laderas de las montañas a muy altas 
velocidades. 
 Tsunamis 
Si un terremoto ocurre mar adentro, en una zona de subducción, el movimiento repentino 
de la zona de contacto entre placas deforma el suelo oceánico y puede desplazar 
verticalmente un gran volumen de agua. La deformación de la masa de agua, desde el 
fondo hasta la superficie, genera un conjunto de olas que se alejan a velocidades de 
hasta 800 km/h. A medida que las olas se acercan a la costa, la profundidad del terreno 
disminuye y también la velocidad de la ola, pero la altura de ésta se incrementa 
considerablemente, llegando en algunos casos a medir hasta 30 m. Una vez que el muro 
de agua de cientos de metros de ancho se rompe, toda la energía es descargada costa 
adentro, arrasando con lo que encuentre a su paso. Dependiendo de la magnitud del 
terremoto, es común que al primer frente le sigan otros, con variaciones de arribo 
comprendidas entre los 10 y los 40 minutos. Los tsunamis, a diferencia de los terremotos, 
tienen un alcance en superficie relativamente alto, y pueden atravesar océanos en 
cuestión de horas. 
 
Otras causas de tsunamis pueden ser la entrada súbita de un deslizamiento grande de 







2. Concepción histórica de los terremotos en 
Colombia  
2.1 Visión mítica y religiosa de los fenómenos naturales 
A lo largo de su historia Colombia ha enfrentado muchos tipos de catástrofes de origen 
natural, sin apropiarse adecuadamente de una verdadera cultura de la prevención. Por el 
contrario, dentro del imaginario colectivo existe una fuerte tendencia a creer que la 
nuestra es una sociedad capaz de afrontar cualquier adversidad y que su gente cuenta 
con cualidades suficientes para superar todo tipo de tragedia. Nuestra nación se ha 
forjado a lo largo de los años, teniendo como trasfondo cultural una paciente voluntad de 
reconstruir materialmente todo aquello que la naturaleza, por una u otra razón, ha 
destruido en cuestión de minutos. En nuestro contexto la conciencia preventiva siempre 
ha quedado relegada a planos secundarios y en cambio, se ha dado importancia a un 
acontecer inmediato, sin perspectivas a futuro. 
  
Las catástrofes se han presentado porque el país se construyó sin realizarse una 
reflexión seria acerca de las condiciones adversas de su geografía, porque las ciudades 
crecieron sin una planeación estratégica del territorio o, simplemente, porque la toma de 
decisiones frente a los riesgos que enfrenta la sociedad no ha sido la apropiada, 
actuando sólo cuando la tragedia ya ha ocurrido. Como se ha afirmado, “al ocurrir un 
desastre se ponen en marcha imponentes mecanismos de rescate y ayuda, pero las 
políticas permanentes de prevención, por lo general, merecen un interés limitado, ya que 
la inversión destinada a este rubro produce muchos menos dividendos políticos que la de 
auxiliar víctimas o inaugurar obras” (Hermelin, 2005).   
 
Por su parte, la población asume un papel pasivo. Al respecto, el autor comenta: “la 
opinión pública se conmueve al enterarse de una catástrofe [...] y durante varias 
semanas, la prensa le dedica mucho espacio. Sin embargo, al poco tiempo se olvida el 
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fenómeno y todo vuelve a ser como antes” (Hermelin, 2005). Esta actitud ha sido una 
constante en el desarrollo de muchas de nuestras ciudades, las cuales se han visto 
afectadas una y otra vez en su infraestructura y en su economía. Pero como la fe de su 
gente, estas ciudades surgen de entre las ruinas, ya sea porque la fe es el único apoyo 
en tiempos desafortunados o porque, simplemente, esta es la única forma que se tiene 
de entender el mundo. 
  
Así, ya en épocas que se pierden en el tiempo, el hombre precolombino adquirió de su 
entorno una serie de saberes que permitieron su desarrollo a través de una adecuación 
progresiva del mismo. Pero a su vez creó una cosmogonía llena de seres sobrenaturales 
que se utilizaron para explicar el mundo de manera extraordinaria, respondiendo a todas 
las preguntas sobre los hechos que en él sucedían. Cada manifestación de la naturaleza 
fue asociada directamente con una o más divinidades y el acontecer de los diferentes 
eventos fue obra directa de sus acciones. Este fenómeno fue característico de diversos  
pueblos y hoy se encuentran concepciones similares en regiones geográficamente 
apartadas, gracias a la difusión cultural que originó el contacto entre ellos (Jiménez de 
Muñoz, 2009). En el caso de los zapotecas, antiguos habitantes de las orillas de la 
laguna Tehuantepec, quienes veneraban un ídolo en lo profundo de una cueva, a quien 
“llamaban ‘el alma y corazón del reino’, persuadidos los bárbaros de que aquella fabulosa 
deidad era el atlante que llevaba el peso de la tierra y lo sustentaba sobre sus hombros, y 
cuando los movía, la tierra se estremecía en desusados temblores. De su favor 
dependían las victorias de los zapotecas y los bienes temporales con que se 
sustentaban” (Krickeberg, 1971). 
  
En el entorno colombiano, una antigua tribu de la llanura oriental colombiana, conocida 
como guayupe, creía que la tierra temblaba cada vez que uno de sus dioses, de 
dimensiones descomunales, se dejaba caer en su cama. El ayuno de la población 
durante una semana constituía una forma en que los nativos evitaban los daños 
ocasionados en estos movimientos (Aguado, [1581]1956-1957). A su vez, la historia del 
diluvio entre los muiscas muestra como Chibchachum, el dios protector de Bacatá, 
inundó la Sabana luego que su pueblo lo olvidara y se dedicara a cometer toda clase de 
pecados de manera excesiva. Sólo un dios compasivo como Bochica sintió piedad por el 
pueblo afligido y con su poder salvó a la nación tras abrir las rocas del Tequendama, por 
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donde se precipitaron las aguas. El furibundo Chibchachum fue condenado a soportar 
una tierra que hasta entonces descansaba sobre cuatro guayacanes y que como ya se 
ha visto, se empezó a mover cada vez que el dios cansado la pasaba de un hombro a 
otro (Krickeberg, 1971). 
 
Estos relatos que inicialmente intentan recrear el pensamiento original indígena, sin 
embargo, llegan hoy bajo el filtro que significó el sesgo particular que los cronistas 
imprimieron a sus obras. La cristianización de los mitos sólo es una muestra de cómo el 
interés europeo arrasó con las concepciones de toda una cultura a la que se consideró 
inferior, pero que logró desarrollarse en una tierra donde dominan las condiciones 
naturales desfavorables.  
 
El recién llegado no se detuvo a pensar cómo se logró este desarrollo y simplemente se 
dedicó a imponer su voluntad, organizando el territorio a su antojo. Las ciudades se 
trazaron en forma de cuadrícula, concentrando a la población alrededor de edificaciones 
civiles y eclesiásticas y se levantaron estructuras según el estilo europeo, desechando 
las construcciones de paja que durante mucho tiempo dominaron el paisaje. No obstante, 
la ventaja de las estructuras nativas ya se evidencia en los primeros documentos sobre 
terremotos, como se observa en un registro de 1566, donde se señala cómo “los pocos 
edificios que empezaban a construirse de tapia y teja, vinieron a tierra tanto en Cali como 
en Popayán y gracias a ser el resto cubierto de paja, no quedó totalmente arruinada la 
ciudad” (Ramírez, 2004).  
 
Así pues, este dominio general sobre el pensamiento nativo significó un desconocimiento 
de las concepciones ancestrales y cambió el funcionamiento de un universo gobernado 
por la intervención de múltiples dioses para dejar este trabajo en manos de uno solo, el 
europeo. Esta imposición, sin embargo, no representó un cambio significativo en la idea 
de asociar cada fenómeno con el favor o el castigo de una entidad divina. 
 
A esta conclusión se llega cuando se observa la conducta de los habitantes de Santa Fe 
tras los eventos sísmicos ocurridos en su temprana historia. Según un documento del 
siglo XVII, en 1625 se “eligió a San Francisco de Borja por patrón y abogado contra los 
temblores que hacían estremecer esta tierra” (Ramírez, 2004). Un nuevo registro, ésta 
vez con motivo de un temblor en 1643, refleja de nuevo el actuar en la época: “viéndose 
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apurados del susto el corregidor y su esposa, acudieron a una imagen del Santo a pedir 
favor, prometiéndole una misa el día siguiente” (Ramírez, 2004). Años después, cuando 
un misterioso ruido interrumpió la tranquilidad de una fría noche santafereña, por allá en 
1687, esta ciudad creyó vivir el día del juicio final. El pánico llegó a tal punto que “muchos 
sin vestirse del todo, y la mayoría no llevando más que la bata, o calzoncillos corrían 
llenos de pavor”. El miedo se generalizó de forma que en “estos momentos de horror y de 
angustia se añadía el no menos lúgubre ladrido de los perros, que sin descanso llenaban 
el aire y con ellos se infundía más terror sin olvidar el triste repiqueteo de las campanas 
que se tocaban para apartar la desgracia. […] Si puede haber alguna idea del último día 
de la existencia de la tierra, ciertamente fue esa la que sucedió aquella noche” 
(Cardonas, 2008). 
 
Pese a todo, el progreso de las ciudades se siguió construyendo sobre las bases de un 
rival silencioso, el cual se manifestó repentinamente en la región de Popayán el 2 de 
febrero de 1735 y, nuevamente, el 2 de febrero del siguiente año. El segundo sismo llevó 
al piso la cúpula de la iglesia de Santo Domingo y “arruinó casi totalmente la población de 
Popayán” (Ramírez, 2004). Paradójicamente, los informes históricos sobre terremotos 
han de centrar su interés en la descripción de los daños estructurales a las iglesias, pues 
durante mucho tiempo estas constituyeron las edificaciones de mayor altura de cada 
ciudad, siendo símbolos de orgullo no sólo religioso sino también arquitectónico. Al 
mismo tiempo, fueron los sacerdotes de la Colonia quienes aportaron mayor información  
sobre los eventos, pues ellos pertenecieron a una élite de figuras instruidas, a quienes se 
les autorizó detallar los acontecimientos más relevantes de la sociedad. 
 
Para 1743 se sintió un nuevo terremoto en Bogotá y pueblos vecinos, dejando la ciudad 
en “ruinas tan notables que raras casas del lugar dejaron de padecerlas”. En esta 
ocasión la ermita de Guadalupe se vio seriamente afectada, iniciando así un proceso de 
restauración que se repetiría después de los movimientos de 1785, 1827 y 1917. El lugar 
“quedó desolado y entre sus ruinas todos los retablos, no sólo del altar mayor, sino los 
colaterales de las naves con todos los adornos de dicha iglesia y sacristía, atribuyéndose 
a milagro el que se hallase la estatua de Nuestra Señora de Guadalupe [; además, en 
los] templos y conventos se han experimentado ruinas cómo se manifestó en los de San 
Agustín, San Francisco, Egipto, el Carmen y las Cruces en los que fue necesario hacer 
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nuevas torres por haberse desplomado del todo” (Ramírez, 2004). De igual forma, los 
daños fueron considerables en Fómeque, Cáqueza, Ubaque, Choachí, Une y Chipaque. 
También fueron importantes en Chía y Cota, donde se destaca la intervención de las 
autoridades locales en las labores de reconstrucción: “el doctrinero de aquel pueblo [el de 
Cota] ocurrió a los señores de la Real Audiencia de este reino para que [...] se sirviesen 
de dar providencia para la reedificación de dicha santa iglesia, en cuya vista mandaron 
dichos señores pasar a junta de tribunales junto con el avalúo de los precisos costos, y 
se halló ser su cantidad la de cuatro mil quinientos patacones” (Ramírez, 2004).  
 
Del terremoto sentido en Cali y Buga en 1766 se puede tener una idea superficial del 
desarrollo demográfico de la región, considerando la cantidad de iglesias averiadas: en 
Buga se arruinó la torre de la iglesia de Santo Domingo; en Cali la iglesia homónima “y la 
Merced, cuasi vinieron al piso quedando sus cañones, y conventos no malos. La iglesia 
de San Agustín se lastimó poco, aunque la capilla de Jesús, y su convento quedaron 
cuasi arruinados. La de San Francisco con su convento ha experimentado la misma 
ruina” (Ramírez, 2004). En este terremoto también se hace evidente un problema actual y 
que para entonces era significativo: la antigüedad de los inmuebles. Los centros 
históricos de nuestros ciudades aún conservan edificaciones de la época colonial y sin 
embargo, para la época, estos ya se consideraban viejas: los “edificios han padecido, no 
tanto por la fuerza de los temblores, cuanto por la antigüedad de ellos”. Asimismo, se 
ratifica lo dicho anteriormente sobre las construcciones nativas y las hechas de ladrillo: 
“las casas bajas [de Cali], han quedado con poca diferencia del mismo modo arruinadas, 
aunque las del barrio de San Francisco unas padecieron mucho, y otras nada, y aún no 
escapándose las de paja, cayeron 4 en diversos barrios” (Ramírez, 2004).  
 
Dos décadas después se experimentó un violento terremoto en Santa Fe, con 
repercusiones negativas a lo largo del virreinato. Para el epicentro del movimiento de 
1785 se ha propuesto una ubicación a unos 150 km al suroeste de la capital (Sarabia, 
2010) y su intensidad fue tal, que los efectos se llegaron a sentir en Popayán, a más de 
250 km del lugar de origen. El suceso está muy bien documentado, siendo célebre el 
“Aviso del Terremoto”, un folleto que describe el impacto generado sobre la ciudad. Esta 
publicación tuvo una continuidad de tres números y es reconocida como el primer 
periódico del país. Allí se mencionan daños considerables en estructuras religiosas y 
públicas, calculados inicialmente en seiscientos mil pesos de la época. En otras fuentes 
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se relaciona la muerte de catorce personas, dos de ellas por caída de objetos (Ramírez, 
2004). 
 
En el Aviso también se retratan las costumbres de una antigua Bogotá que de nuevo 
asocia la tragedia con causas divinas: la “devota Comunidad [franciscana] angustiada, 
como todo el Pueblo, à vista de estas desgracias, echò mano de los mas eficazes 
auxilios implorando la Misericordia del todo Poderoso, expuso en su Yglesia el Santisimo 
Sacramento, que subcesivamente sacò de la de la [sic] Vera Cruz en Procesión Solemne 
[...] llevando juntamente à su Glorioso Patriarchà, y à San Pedro de Alcántara [...]” 
(Espinosa de los Monteros, 1785). 
 
Por otro lado se observa el plan de intervención de las autoridades, quienes ordenan 
acciones específicas para la fabricación de elementos esenciales en las labores de 
reconstrucción y el empleo de toda la mano de obra disponible con el fin de concretar 
este largo proceso, tomando además medidas para evitar un posible terreno de 
especulación económica. Asimismo, se destaca la reflexión que se hace acerca del uso 
de materiales que no garantizan unas condiciones de seguridad mínimas. Igual ejercicio 
se realizará en el futuro, dos siglos después, cuando un terremoto borre una vez más 
buena parte de Popayán y el tema de las construcciones sismo resistentes por fin sea 
abordado en Colombia.  
2.2 Visión racional del entorno en una sociedad 
indiferente  
El desarrollo de la Ilustración europea abrió la puerta a la posibilidad de encontrar 
explicaciones lógicas a los sucesos naturales, significando esto un cambio radical en la 
forma en que occidente interpretaba el mundo hasta entonces y con ello despertó el 
interés del espíritu humano por adquirir nuevos conocimientos, al tiempo que en las 
potencias económicas creó la necesidad de explotar este conocimiento para consolidar 
su poder a través de la idea de progreso. 
 
Sin embargo, esta transformación que rápidamente se extendió en Europa no llegó, por 
razones obvias, con la misma rapidez a sus colonias. América siempre estuvo separada 
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de la metrópoli por un océano tanto físico como sociocultural y pese a ser un territorio 
con múltiples y diversos escenarios geográficos y biológicos, la región sólo tuvo un valor 
netamente económico. El interés científico sólo llegó de manera progresiva con una serie 
de expediciones y viajeros, quienes recorrieron estas tierras con una mirada analítica y 
encontraron en ellas manifestaciones naturales que sirvieron de inspiración en la 
creación de un modelo racional del mundo. Estos personajes retrataron por una parte la 
curiosa interacción del hombre americano con su entorno y por la otra, intentaron 
documentar y comprender el complejo comportamiento de la naturaleza. 
 
En efecto, este estudio natural resultó favorecido con la inusual actividad sísmica que 
tuvo lugar a inicios del siglo XIX en la región andina. El primer evento considerable 
sucedió en 1805, cuando un devastador terremoto destruyó la próspera ciudad de 
Honda. Según referencias de la época, cerca de 500 edificaciones quedaron entre parcial 
y totalmente destruidas, llegando el número de heridos a 111 y el de muertos a 113 
(Ramírez, 2004). La intensidad del sismo fue tan grande que estudiosos europeos que 
recorrieron el lugar décadas después, describen cómo en el antiguo poblado español “las 
ruinas de las casas ocupan [...] tanto espacio como el que abarcan los edificios aún en 
pié” (Reclus, [1893]1958); o mencionan el “aspecto extraño [que] causa el gran número 
de ruinas, todas las cuales, lo mismo que las del puente, se remontan al gran terremoto 
del año de 1805 […]” (Hettner, [1888]1976).  
 
Más adelante, el 26 de marzo de 1812, un terremoto sacudió violentamente las 
poblaciones venezolanas de Caracas, La Guaira, Mérida y San Felipe, dejando cerca de 
10000 muertos sólo en la capital. Este se presentó un jueves santo, situación que 
magnificó la tragedia, ya que la “afluencia a las iglesias era tal, que de 3000 a 4000 
personas murieron aplastadas por las bóvedas al desplomarse” (Humboldt, [1804]1984). 
El terremoto se sintió en poblaciones lejanas como Honda, pero no afectó a sitios 
relativamente cercanos como Maracaibo, hecho que fue utilizado políticamente por parte 
de la Iglesia, fiel a la corona española, mostrando el evento como un claro ejemplo de 
castigo divino contra las ciudades independentistas (arriba mencionadas) y de 
providencia divina hacia las poblaciones afines a la causa realista (Laffaille, 2003). 
 
Pocos años después sobrevino un nuevo desastre en Bogotá. “En la noche del 16 al 17 
de junio de 1826, época del espantoso terremoto que sacudió la Nueva Granada, en una 
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superficie más de treinta mil leguas cuadradas de extensión, la población de Bogotá 
presentaba el espectáculo más triste que es posible imaginar. En las calles y plazas no 
se encontraban sino hombres y mujeres que confesaban a gritos sus pecados; padres 
que reconocian a sus hijos naturales, y gentes que restituian lo mal habido. Reunión 
imponente la de esta multitud orando con fervor para aplacar el cielo, y cuando una fuerte 
ondulación se repetia como para anunciar que las plegarias no se habían escuchado, era 
cosa lúgubre oir por todas partes nuevos gemidos de dolor” (Boussingault, [1849]1971).  
 
El panorama reseñado contrasta enormemente con la conducta racional, si se quiere 
arrogante, del científico francés: “en esta noche triste yo me dediqué con la mayor 
atencion á mis observaciones meteorológicas, pero en silencio y en un lugar apartado, 
porque en ningun país es permitido á un físico consultar impunemente sus instrumentos 
en presencia del populacho ignorante y supersticioso” (Boussingault, 1971). Sin 
embargo, este proceder lógico le permitió plantear su explicación acerca del origen de los 
terremotos. En su obra Viajes científicos a los Andes Ecuatoriales, el autor concluye que 
este fenómeno se debe a una serie de procesos orogénicos, donde el surgimiento de una 
formación montañosa da paso posteriormente al colapso progresivo de su estructura 
interna: “estos hundimientos, que han debido ser tan frecuentes inmediatamente despues 
que se levantaron las montañas, continuan hasta ahora, y no vacilo en atribuir a su 
accion, no solo la mayor parte de las grandes conmociones subterráneas, sino tambien 
los ruidos sordos que acompañan siempre los terremotos [...] Esos ruidos son analogos á 
los que conocen los mineros, y que se escuchan cuando hay derrumbes considerables 
en lo interior de las minas” (Boussingault, 1971).  
 
Una posición diferente expone Humboldt en Cosmos, obra donde el autor realiza una 
descripción detallada del desarrollo de los terremotos a partir de las observaciones que 
hizo en sus múltiples viajes por el mundo. En ella retoma una idea aristotélica, y explica 
los movimientos superficiales del planeta a partir de la existencia de vapores sometidos a 
presiones extremas en el interior del mismo, argumentando una relación causal entre 
vulcanismo y terremotos: “la actividad de los volcanes, cuando no encuentran salida, se 
ejerce contra el suelo y provoca temblores de tierra, [y] estos, á su vez, obran por 
reacción sobre los fenómenos volcánicos” (Humboldt, [1858]1875).  
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Como se observa, todas estas interpretaciones ya constituyen para la época un valioso 
aporte en el intento por comprender el funcionamiento interno de la Tierra y constituyen 
un adelanto significativo en la consolidación de la geofísica como ciencia natural. Sin 
embargo, este estudio sistemático sólo verá sus frutos en el país con el trabajo de 
Vergara y Velasco a finales de siglo y se afianzará definitivamente con el esfuerzo 
académico que en la materia hizo el sacerdote jesuita Jesús Emilio Ramírez, ya entrado 
el siglo XX (Espinosa, State-of-the-art of the historical seismology in Colombia, 2004). 
 
De otra parte, y prosiguiendo con la descripción cronológica, el 16 de noviembre de 1827 
un potente terremoto estremeció varias poblaciones de la región andina, entre ellas 
Bogotá, Neiva y Popayán, siendo éste precedido por un sismo ocurrido el día 10 de 
octubre. Respecto a la intensidad del segundo, Boussingault escribe: “la tierra tembló aún 
durante 3 minutos, no creo que exagere si digo que las oscilaciones horizontales del 
sureste al noroeste duraron 6 minutos en total. Después de eso supe que en Bogotá, a la 
misma hora, el suelo se había sacudido durante 8 minutos” (Ramírez, 2004). En otro 
documento señala: “desde el 16 de noviembre á las 6 de la tarde en que se sintió el 
primer movimiento, la tierra no cesó de agitarse a intervalos más o menos largos, hasta 
fines del mismo mes” (Ramírez, 2004). La violencia de este sismo debió acrecentar los 
daños de eventos anteriores, pues la destrucción fue generalizada en diversas ciudades; 
aunque el hecho más dramático de aquellas tristes jornadas fue el represamiento de 
corrientes fluviales y la formación de avenidas torrenciales.  
 
En el Huila, por ejemplo, el río Suaza dejó de fluir cerca de dos meses. Además, el día 
del evento se desencadenaron fuertes avalanchas: “pero el estrago del terremoto, a 
pesar de lo dicho, no ha sido tan considerable ni tan espantoso[...], en comparación a los 
daños y pérdidas incalculables que han ocasionado las grandes y copiosas crecientes y 
derrames de las quebradas y otros arroyos[...]. Sea que el terremoto hizo desprender de 
los peñascos [...] gran cantidad de piedras, tierra y árboles[...]; o sea que este acopio de 
aguas fuese el resultado de una abundante lluvia[...]; o sean juntas una y otra causa, lo 
cierto es que una hora después del terremoto bajó una creciente tan impetuosa y 
abundante, que arrastró consigo cuanto se hallaba al paso, como hombres, bestias, 
habitaciones, labranzas enteras y otras labores[...]. La impetuosa corriente arrebató con 
todo, todo quedó asolado” (Ramírez, 2004). Más de 250 personas perdieron la vida en 
Neiva en aquella ocasión.  
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Luego, en 1834, “fue poco menos que convertida en ruinas la ciudad de Pasto, por un 
terremoto cuyas sacudidas duraron varios días; por la misma causa quedó destruida la 
ciudad de Almaguer [...] y el pueblo de Santiago de Sibundoy. [...] Entre los edificios que 
en Pasto se fueron a tierra se contaban cinco conventos con sus respectivas iglesias, 
tres templos más y el colegio de San Agustín. En toda la región comprendida entre 
Almaguer y Tulcán no hubo iglesia que no experimentase daños de consideración[...]. De 
esos mismos edificios fueron extraídos numerosos muertos y heridos”. El apoyo 
gubernamental se centró en la organización para recolectar recursos económicos, siendo 
esta ayuda fundamental en las tareas de reconstrucción, ya que “los habitantes de Pasto 
[...] pensaron en trasladarse a Túquerres, pero alentados con los socorros que recibieron, 
mudaron su propósito y se dieron a reedificar su ciudad” (Ramírez, 2004). 
 
Finalmente, el siglo sería testigo de nuevas destrucciones por cuenta de eventos 
sísmicos en Cúcuta (1875), Manizales (1878) y Chocó (1882). El del 18 de mayo de 1875 
es considerado por Ramírez como el “más catastrófico de Colombia” (Ramírez, 2004), y 
su impacto tan grande, que de 54 manzanas edificadas antes del terremoto, sólo 
quedaron algunas paredes en pie después de él. Este fue precedido por movimientos 
que días antes produjeron importantes daños estructurales, y que facilitaron la 
devastación del evento del 18 de mayo.  
 
Aquel día, a eso de las 11:15, “sintióse un ruido subterráneo y prolongado, cual si se 
desprendiesen grandes masas interiores de la Tierra, al que sucedió inmediatamente el 
primer sacudimiento de trepidación y en seguida otro y otros más de oscilación que 
destruyeron totalmente la ciudad en un muy corto número de minutos[. Vimos] caer los 
edificios de toda una calle [...] como caen las cartas de naipes en sucesión continua, en 
confusión horrible, pues sus edificios caían hacia afuera cubriendo las calles, otros hacia 
el interior, formando unos y otros, montones de escombros, produciendo ruido espantoso 
en el derrumbe de las paredes[...]” (Ramírez, 2004). El número de fallecidos superó los 
460 y de manera absurda, siete personas fueron condenadas a muerte por saqueo: “la 
fuerza nacional que existía en la ciudad, abandonada de jefes, se entregó a la rapiña; y 
las autoridades todas aterradas abandonaron también la ciudad, quedando las ruinas a 
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merced de los ladrones, que aumentaban sus filas con cuantos veían sacar cuantiosos 
dineros de las cajas de hierro” (Ramírez, 2004). 
 
El nuevo siglo inició con el terremoto y posterior tsunami ocurrido en las costas pacíficas 
de Colombia y Ecuador en el año 1906. Según el Servicio Geológico de Estados Unidos 
(USGS), éste alcanzó una magnitud de momento MW=8.8, siendo uno de los terremotos 
que mayor energía ha liberado desde 1900 (U.S. Geologycal Survey). Si bien el sismo 
provocó efectos leves en edificios de Pereira, Cali, Popayán, Pasto, Túquerres, Otavalo e 
Ibarra, los daños de consideración fueron el resultado de olas de hasta 5 metros de altura 
que impactaron las costas de Tumaco, San Juan de la Costa, Sanquianga y Guapi. 
Afortunadamente el número de víctimas fue relativamente bajo para un evento de esta 
magnitud (400 según Ramírez, 1000 según el USGS), debido en parte a que Tumaco 
presentaba barreras naturales, como pequeñas islas y escarpes, que protegieron 
parcialmente la ciudad del impacto del frente de ondas marino.  
 
Más adelante, el 31 de agosto de 1917, un terremoto afectó de nuevo a Bogotá, 
causando algunos daños en viviendas, edificios del gobierno e iglesias, particularmente 
en la de Guadalupe, la del Rosario y la de Chapinero, donde perdieron la vida seis 
mujeres por caída de la torre. Esta experiencia originó una situación particular, 
paradigma del pensamiento cotidiano frente a la comprensión de los terremotos y que 
hasta hoy se conserva en el imaginario de algunos habitantes de la capital: luego del 
terremoto corrió entre la población el rumor de un aviso premonitorio que supuestamente 
el padre Margallo, sacerdote de la época independentista, había predicho en el siglo 
anterior y donde se aseguraba la destrucción de la ciudad. El curioso mensaje profético 
enunciaba algo como esto: “el 31 de agosto de un año que no diré / sucesivos terremotos 
sacudirán a Santa Fé” (Espinosa, Historia sísmica de Bogotá, 2004). 
 
Desde entonces la información acerca de los sismos registrados es mucho más 
completa, gracias al establecimiento de la primera estación sismológica colombiana por 
parte de sacerdotes jesuitas en 1923 y a la labor del padre Ramírez, a quién no sólo se 
debe la creación del Instituto Geofísico de los Andes Colombianos en 1941 (actualmente 
Instituto Geofísico Universidad Javeriana), sino la autoría de Historia de los Terremotos 
en Colombia, fuente recurrente de este escrito y de los actuales catálogos sobre 
sismología en el país. Sin embargo, este valioso esfuerzo pareciera caer en saco roto, 
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pues la población en general es indiferente al problema: la idea de una memoria sísmica 
no existe entre nosotros. De hecho, si se preguntara “al ciudadano común sobre la 
probabilidad de que un sismo afecte seriamente a su ciudad, en la gran mayoría de los 
casos su respuesta sería la negación o el desconocimiento” (Espinosa, Historia sísmica 
de Bogotá, 2004).  
 
Gran parte de esta contradicción está en la forma en que se transmite la información a la 
población. Por ejemplo, aunque Espinosa documenta el carácter falso de la sentencia del 
padre Margallo, los medios de comunicación actuales retoman este hecho presentando 
sólo su carácter anecdótico (Martínez, 2005), sin entregar una información crítica al 
público. Si los medios pensaran sus contenidos con un verdadero sentido social, una 
posición privilegiada como ésta se podría enfocar en desmentir muchas de las ideas 
infundadas que creen las personas o, también, podría servir como una herramienta que 
inculque la filosofía de la prevención, dando pautas preventivas e invitando a la población 
a continuar con las estrategias que ya existen para reducir el riesgo de una posible 
emergencia. 
 
Estos medios podrían ser una valiosa fuente histórica que recordaran a la sociedad el 
terremoto que en 1923 dejó 85 víctimas en Cumbal; la secuencia de sismos que causó la 
muerte de 300 personas en todo el país entre 1935 y 1936; el terremoto de Manizales en 
1938 que originó graves daños en la ciudad, al igual que los terremotos de 1947 y 1949 
que afectaron nuevamente a Nariño. El centenar de muertos que causó el terremoto que 
estremeció al Huila en 1967 por más de un minuto, sismo que se sintió fuertemente en 
Bogotá, ciudad donde un año antes perecieron seis personas por un fenómeno similar. 
La fuerte sucesión de sismos que se presentaron en 1992 en Murindó; o la destrucción 
parcial de Popayán a causa de un terremoto en 1983, o las de Armenia y Calarcá en 
1999 (Ramírez, 2004). 
 
Esta es una necesidad básica, pues los desastres vienen presentando un mayor impacto 
debido a un aumento en el nivel de vulnerabilidad. De hecho, según “los estudios 
realizados para la determinación del grado de amenaza sísmica de las diferentes 
regiones del país se encontró que 16,45 millones de colombianos de 553 de los 1126 
municipios del país se encuentran en zonas de amenaza sísmica alta, es decir el 39.7% 
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de la población nacional; 19,62 millones de habitantes de 431 municipios localizados en 
zonas de amenaza sísmica intermedia, equivalentes al 47.3% de la población del país; y 
5,39 millones de habitantes en 139 municipios localizados en zonas de amenaza sísmica 
baja, es decir [sólo] el 13% del total de la población nacional según la última información 
suministrada por el DANE proveniente del censo de 2005” (Ministerio de Ambiente, 
2010).  
 
Todo esto debido, a la explosión demográfica del país y a los múltiples escenarios de 
violencia que originaron grandes migraciones rurales, las cuales derivaron en una 
concentración desmedida alrededor de los núcleos urbanos. La urbanización de sectores 
no aptos para este fin aumentó y, consecuentemente, el crecimiento de los centros 
poblacionales, sin que existiera sobre ellos algún tipo de control. Así se acentuó el riesgo 
general de una sociedad con marcados problemas sociales y económicos. Y aunque hoy 
se observan intentos por solucionar las dificultades existentes, las respuestas lucen 
insuficientes debido al alto nivel de desinformación y desinterés y al excesivo grado de 
confianza que se maneja en nuestro contexto. 
 
Esto último lo resumen las palabras que se recogen tras el terremoto de 1950: 
“Justamente acababa de conmemorar el departamento de Santander del Norte el 
septuagesimoquinto aniversario del terremoto de Cúcuta (18 de mayo de 1875), y aún no 
se habían extinguido los ecos de los festejos que celebraban con lujo de entusiasmo la 
pujanza renovadora de una ciudad que fue capaz de levantarse airosa de sus propias 
ruinas, cuando cae de nuevo sobre una floreciente comarca nortesantandereana el 
fantasma de sacudidas sísmicas para golpear en la hacienda y en las personas a miles 




3. Camino a la prevención 
3.1 Vulnerabilidad y prevención 
Por mucho tiempo los desastres fueron considerados como el resultado de acciones 
naturales, si no divinas, que inevitablemente afectaban de manera dramática al hombre, 
ser indefenso y sometido a la inclemencia de poderosas fuerzas devastadoras. Lejos 
estuvo la idea de considerar la figura antrópica y las relaciones socio-económicas que 
establecen los diferentes grupos humanos como elementos determinantes a la hora de 
entender la naturaleza y dinámica de un desastre.  
 
Pero en la segunda mitad del siglo XX, el papel del hombre empezó a destacarse en la 
comprensión del desarrollo de los mismos y estos dejaron de verse ya como “eventos 
extremos”, desencadenados por factores netamente naturales, para ser “funciones de un 
proceso social en marcha, [con una] estructura de relaciones humanas y [con un] marco 
más extenso de los procesos históricos que han dado forma a dichos fenómenos”. Bajo 
esta perspectiva surgió la idea de sociedad vulnerable, caracterizada por la incapacidad 
para afrontar o responder adecuadamente ante un evento, debido a una serie de causas 
de fondo que se acentúan por complejas presiones dinámicas y donde “los desastres no 
ocurren simplemente, sino que son causados” (Oliver-Smith, 2002).  
 
Estas ideas se sumaron a diferentes procesos que se daban por entonces en América 
Latina, como las luchas en pro de la igualdad social, y contribuyeron a cambiar para 
siempre la forma de entender nuestras sociedades y dieron más fuerza al paradigma de 
que las causas de fondo en nuestro contexto son tan diversas como complejas, teniendo 
su origen en los profundos cambios que se dieron tras la invasión europea.  
 
Por ejemplo, un factor determinante que alteró el rumbo de la historia de la naciente 
América tras la llegada de los conquistadores, fue el arribo de enfermedades hasta 
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entonces desconocidas en esta parte del mundo, situación que derivó en una dramática 
disminución de la población nativa y que obligó rápidamente a los pueblos sometidos a 
adaptarse a las nuevas costumbres extranjeras. Como ya se mostró, una de ellas fue la 
redistribución de los espacios físicos y sociales alrededor de los poblados recién 
fundados, donde los núcleos urbanos y comunales fueron conformados por una pequeña 
élite encargada de las labores administrativas y religiosas, mientras que la periferia se 
relegó “naturalmente” a los oficios artesanales y de segunda mano. Siempre se creyó 
que allí la capacidad intelectual no era un requisito indispensable para ofrecer resultados, 
y sí el uso incondicional de la fuerza bruta. 
 
La nueva estructura organizacional fue rápida y fácilmente implementada a partir de la 
adecuación de antiguas figuras sociales, en las que se encontró la excusa perfecta para 
obligar a los nativos a servir a un rey, ahora dueño de tierras ancestralmente colectivas. 
De esta manera se dio origen a un sistema capaz de tener el control general sobre la 
producción, todo a partir de una distribución inequitativa de la propiedad y del uso de los 
recursos.  
 
Esta situación de dominio se extendió paulatinamente entre los diferentes pueblos y 
derivó inevitablemente en elevados niveles de pobreza y discriminación para la mayor 
parte de la población, la cual tuvo que resignarse a ocupar los niveles cada vez más 
bajos de una sociedad que lentamente se abría al desarrollo. Un resultado directo fue el  
confinamiento en redes urbanas construidas sin ningún tipo de planeación, hecho que 
aumentó la susceptibilidad de estas gentes y las expuso de forma abierta a riesgos de 
todo tipo. Esta brecha inequitativa nunca pudo ser superada y por el contrario se acentuó 
con el tiempo, a tal punto que hoy día, con el peso de un crecimiento demográfico 
exponencial que ha llevado a la humanidad a límites extremos de supervivencia, los 
fantasmas que sobredimensionan cualquier tragedia superan nuestra efectiva capacidad 
de respuesta. Así ha quedado demostrado con terremotos como el de Perú en 1970, 
donde un evento de magnitud 7.7, “grave en cualquier contexto humano, [se convirtió en] 
el peor desastre natural en la historia del hemisferio occidental” ocurrido hasta esa fecha 
(Oliver-Smith, 2002); o como el de Haití en 2010, donde más de 200000 personas 
perdieron la vida (U.S. Geologycal Survey).  
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En Perú, el terremoto dejó más de 60000 muertos, muchos de ellos indígenas, los cuales 
quedaron bajo los escombros de viviendas construidas con materiales de muy baja 
calidad. Otros fueron sepultados por una serie de avalanchas que, en su descenso, 
borraron poblaciones que nunca debieron asentarse allí. Los 140000 heridos y el más de 
medio millón de damnificados padecieron por no poder acceder al agua potable durante 
días, carencia que en varias poblaciones afectadas ya se manifestaba antes del 
desastre. Una necesidad similar se presentó ante la ausencia de servicios primarios de 
salud (Oliver-Smith, 2002). En Haití, se desplomaron cerca de 720000 metros cúbicos de 
material, el mismo que algún día hizo parte de las viviendas mal construidas de los 
desafortunados ciudadanos del país más pobre del continente. Los niveles de pobreza 
allí son tan críticos, que actualmente cerca de ocho millones de personas sobrellevan el 
día a día con el equivalente monetario de dos dólares estadounidenses (The World Bank, 
Haiti, 2014). 
 
Ahora bien, en estos casos la solidaridad internacional no se ha hecho esperar y ha 
movido diversas regiones del planeta en busca de un pronto auxilio de los damnificados. 
Pero que estas ayudas se conviertan en la única opción de los pueblos caídos refleja una 
vez más el grado de dependencia de los países menos industrializados. Si bien la 
dimensión de estos desastres es tan grande que difícilmente una nación en el planeta 
puede rehusar esta ayuda, otras sociedades –las grandes potencias económicas- están 
mejor preparadas y desarrolladas técnicamente para responder de manera rápida y 
eficiente ante este tipo de contingencias. Prueba de ello es el caso de Japón, país 
acostumbrado a afrontar diversas crisis a causa de la actividad sísmica del Cinturón de 
Fuego, que enfrentó el ya mencionado terremoto de magnitud 9,0 (MW) en 2011 -al que 
se le sumó una gravísima emergencia nuclear-, pero que hoy se mantiene como cabeza 
en la hegemonía global (The World Bank, Japan, 2014). 
 
Además, la distribución de las ayudas se ha enfocado en la atención inmediata de los 
damnificados, para luego concentrarse en la reposición material de los bienes y en la 
creación de nuevas obras civiles, hecho de por sí loable para cualquier administración. 
Pero la falta de organización en este proceso ha conllevado a cometer errores 
involuntarios donde los recursos cambian su destino original, sin que se logren resolver 
satisfactoriamente las necesidades de la población. Los números generados en estas 
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tareas de reconstrucción luego son asociados por organismos internacionales con el 
crecimiento económico del país afectado, hecho que muestra una vez más cómo las 
causas que desencadenan los desastres están lejos de ser superadas si la 
reconstrucción solo se atiende en términos materiales y no implica un replanteamiento de 
las dinámicas al interior del entramado social. 
  
Por esta razón es muy importante reconocer los progresivos avances que en materia 
conceptual han traído consigo las grandes tragedias, permitiendo establecer así la 
relación entre vulnerabilidad y desastre, la prevención de los mismos y la idea de 
desarrollo. Resulta paradójico, pero los desastres han servido como lentos motores de 
progreso en las regiones y han permitido la posterior reflexión de los gobiernos, 
llevándolos a apropiarse paulatinamente de mecanismos preventivos que, se espera, 
logren reducir el nivel de riesgo de los ciudadanos en el futuro. 
 
Por ejemplo, uno de los primeros adelantos académicos se dio en Colombia en 1974 con 
la creación de la Asociación Colombiana de Ingeniería Sísmica (AIS), institución 
inicialmente adscrita a  la Universidad de los Andes y que para entonces ya incursionaba 
con una versión preliminar de normas para el diseño de construcciones sismo 
resistentes. 
 
Posteriormente, la región de Tumaco -que ya había sido afectada en 1906- experimentó 
una nueva emergencia en diciembre de 1979, cuando un terremoto de magnitud MW=8.1 
dio origen a un violento tsunami. En esta ocasión, la población de San Juan de la Costa 
fue arrasada completamente por segunda vez en menos de un siglo, aunque la marea 
baja evitó mayores daños en la zona. Se considera que la catástrofe dejó un número 
aproximado de 500 víctimas mortales, 200 de ellas sólo en San Juan. Según Ramírez, se 
destacó la ausencia gubernamental en una emergencia que derivó rápidamente en serios 
problemas sanitarios por la exposición a cadáveres descompuestos, por el consumo de 
aguas infectadas y de animales domésticos como perros y gatos, y donde incluso se 
reportan casos de antropofagia (Ramírez, 2004).  
 
Sin embargo, tras el peso de la tragedia, el país se vinculó al Sistema Internacional de 
Alerta de Tsunami del Pacífico (ITSU) en 1982 y, con ello, se inicio una política 
encaminada a la reducción de riesgos, que en 1991 permitió la reubicación de 2000 
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familias altamente expuestas. Además se encontró en la preservación actual de la 
vegetación local un factor importante a la hora de reducir el impacto de un futuro tsunami, 
luego de observarse la relación entre la destrucción del área y la mayor o menor 
conservación de especies vegetales (Meyer, 2005). 
 
Los daños estructurales que originó este evento, junto a los acaecidos tras los terremotos 
del Eje Cafetero en noviembre de 1979 y de Popayán en 1983, motivaron la firma del 
Decreto 1400 de 1984, con el cual se creó el primer Código de Construcciones Sismo-
Resistentes en el país. El terremoto de Popayán se originó muy cerca de la superficie y 
no lejos de la ciudad y ocurrió en horas de la mañana del 31 de marzo, día que coincidió 
con el Jueves Santo de ese año, razón por la cual decenas de personas murieron 
sepultadas tras el derrumbe de una parte de la Catedral. En total se presentaron más de 
280 víctimas, 1500 heridos y 2450 edificaciones que fueron completamente destruidas, 
además de 6885 que registraron daños en más del 50% de su estructura. Gran parte de 
estas se ubicaban en el centro histórico y fueron construidas siguiendo las antiguas 
técnicas del adobe y la tapia pisada con remate en teja de barro (Sarria A., 2005). Por 
ello, el espíritu del Código sería dictar normas específicas “para la construcción y diseño 
de edificaciones que puedan verse sometidas a fuerzas sísmicas, con el fin de reducir a 
un mínimo el riesgo a la pérdida de la vida” (Presidencia de la República, 1984). 
 
De esta manera, se consolidó por primera vez una serie de normas básicas que en 
adelante regirían la construcción de viviendas nuevas en el país, teniendo en cuenta 
elementos físicos del terreno, como los tipos de suelo, el potencial de licuefacción y la 
estabilidad de los mismos, así como factores estructurales que apuntan a controlar la 
calidad de los materiales empleados y a mejorar el diseño de edificaciones a partir del 
concepto de carga vertical y horizontal, y donde además, se sugiere la intervención de 
personal profesional y calificado en la  supervisión de construcciones. 
 
Años después, en 1985, una erupción del sistema volcánico en el Nevado del Ruiz 
generó el deshielo de un sector del glacial y desencadenó un lahar que terminó 
sepultando el poblado de Armero, lugar donde habitaban más de 20000 personas. Esta 
tragedia fue tan impactante en el imaginario nacional que, como pocos desastres, se 
recuerda anualmente, y su trascendencia significó un verdadero punto de inflexión social 
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que luego favorecería el desarrollo académico y científico del país, obligando también a 
los organismos gubernamentales a conformar en 1988 un sistema de prevención y 
atención de emergencias. 
 
Aunque la población general no tenía en su memoria recuerdos de un evento similar, un 
documento del siglo XVII ya daba cuenta de actividad volcánica en este sistema para 
1595. En aquella ocasión, “tres truenos sordos […] se oyeron más de treinta leguas por 
toda su circunferencia, causados de haber reventado este cerro por debajo de la nieve” 
(Cárdenas, 2005). La erupción generó un lahar que se encauzó a lo largo del río 
Lagunilla y éste terminó con la vida de un grupo aproximado de 600 indígenas gualíes.  
 
Dos siglos y medio después, en 1845, se presentó un nuevo evento eruptivo, en el que 
una “inmensa corriente de lodo espeso que, rellenando rápidamente el lecho del río, 
cubrió o arrastró los árboles y las casas, sepultando los hombres y los animales”. El 
número de muertos por entonces fue cercano a mil, y los daños ambientales fueron 
registrados así: “el terreno cubierto por los residuos y el lodo es de más de cuatro leguas 
cuadradas, [presentando] el aspecto de un desierto o playa en cuya superficie surgen, a 
la manera de islotes, montones de grandes árboles destrozados […] La profundidad de la 
capa de lodo es muy variable, [y] es mayor hacia la parte superior, donde alcanza cinco a 
seis metros”. En otro aparte se señala: “fue sorprendente ver las aguas tibias del 
Magdalena transportar trozos de hielo” (Cárdenas, 2005). Por desgracia este evento fue 
rápidamente olvidado por pobladores y autoridades, quienes lentamente establecieron 
nuevos poblados alrededor de la zona de influencia del volcán. Este olvido fue un 
elemento desencadenante del desastre de Armero en 1985. 
 
En esta ocasión el volcán entró en actividad un año antes, a finales de 1984. Fue el 22 
de diciembre cuando el sistema generó la primera alarma, a partir de un sismo 
considerable y de la emisión de material sobre un sector del glacial. En los meses 
siguientes, expertos extranjeros junto con personal del Instituto Colombiano de Geología 
y Minería (INGEOMINAS) realizaron los primeros estudios, los cuales revelaron una 
situación compleja donde se advertía la necesidad de elaborar un mapa de riesgos y el 
respectivo plan de emergencia. Estas observaciones, sin embargo, no tuvieron la 
trascendencia necesaria y los esfuerzos se centraron más en comprender la dinámica del 
sistema volcánico que en prevenir las consecuencias sobre la población en caso de una 
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posible erupción. La probabilidad de que esta se presentara ya era alta para septiembre 
de 1985, cuando ocurrió una erupción y un posterior lahar a lo largo del río Azufrado. El 
primer mapa de riesgos fue conocido el 7 de octubre, pero para entonces la información 
brindada a la población era tan confusa, que la gente se resignó a su suerte.  
 
El miércoles 13 de noviembre se observó de nuevo actividad freática desde la tarde y ya 
en la noche, alrededor de las 21:30, se presentó una erupción pliniana que generó una 
columna de 10 km y la caída y flujo de piroclastos. El material fundido descendió a lo 
largo de los cañones de los ríos Gualí, Sucio, Claro y Lagunilla, afectando 23 municipios 
de Caldas y Tolima, particularmente Chinchiná y Armero. Según cifras oficiales en la 
tragedia murieron 23084 personas, de las cuales, 4% eran habitantes de Chinchiná y el 
restante 96% de Armero. El gobierno asumió parcialmente su responsabilidad por 
omisión, al reconocer que “una de las lecciones más dramáticas que ha dejado la 
tragedia […] es la de haber hecho evidente nuestra impreparación técnica, institucional y 
comunitaria para la prevención y el manejo de calamidades públicas” (Cárdenas, 2005). 
El peso de este hecho derivó en la formulación de  Ley N° 46 de 1988, por medio de la 
cual se creó el Sistema Nacional de Prevención y Atención de Desastres (SNPAD).  
 
Entre los objetivos fundamentales de este organismo se trazó el desarrollo de actividades 
encaminadas a prevenir y mitigar cualquier desastre, entendiendo este concepto como 
“el daño grave o la alteración grave de las condiciones normales de vida en un área 
geográfica determinada, causadas por fenómenos naturales y por efectos catastróficos 
de la acción del hombre en forma accidental, que requiera por ello de la especial atención 
de los organismos del Estado y de otras entidades de carácter humanitario o de servicio 
social” (Congreso de Colombia, 1988). 
 
Para ello la nación dispuso de una serie de recursos financieros, administrativos, 
logísticos y técnicos con el fin de orientar, capacitar, informar y comunicar oportunamente 
a la población acerca de los diferentes riesgos a los que continuamente está expuesta. 
Desde entonces, el Sistema es responsable de garantizar la coordinación operativa entre 
las diversas instituciones encargadas de atender una emergencia, de evaluar los 
procesos de control y prevención y de hacer los estudios técnicos y las investigaciones 
pertinentes en materia de riesgo.  
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3.2 Colombia después del Sistema Nacional de 
Prevención y Atención de Desastres 
3.2.1 Acciones preventivas 
Para responder a una de las necesidades del SNAPD, INGEOMINAS inicia en 1987 la 
selección de sitios para establecer las primeras estaciones remotas capaces de registrar 
la actividad sísmica en el país, esto con la ayuda del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD). Teniendo en cuenta las condiciones de atenuación de 
terremotos históricos, la instalación se proyectó según el eje Bahía Solano-Villavicencio, 
cubriendo una distancia aproximada de 500 km. Así, en 1994 se consolida la Red 
Sismológica Nacional de Colombia (RSNC), con la puesta en funcionamiento de 15 de 
estas estaciones y para 1997 ésta se amplía con la instalación de 5 nuevas estaciones y 
el empleo de 52 acelerógrafos digitales. En la actualidad, la Red Nacional de 
Acelerógrafos de Colombia (RNAC) opera 97 estaciones, 26 de ellas con extracción de 
datos con conexión remota. Adicionalmente, existe el Observatorio Sismológico del Sur 
Occidente (OSSO), entidad adscrita a la Universidad del Valle (Servicio Geológico 
Colombiano, RNAC, RSNC). 
 
Durante este tiempo, la AIS ha participado en la elaboración de publicaciones como el 
Estudio general de amenaza sísmica de Colombia 2009; el Fondo de Atención y 
Prevención de Emergencias de Bogotá (FOPAE) ha publicado la Zonificación de la 
respuesta sísmica de Bogotá para el diseño sismo resistente de edificaciones (2010); 
mientras que INGEOMINAS ha hecho lo mismo con la Microzonificación sísmica de 
Bogotá (1997) y de Santiago de Cali (2005), junto con el Mapa nacional de amenaza 
sísmica (2010). 
 
Adicionalmente, en el país ha circulado una serie de materiales escritos donde se 
enseñan algunas medidas para afrontar un evento sísmico, siendo uno de los primeros el 
folleto Terremotos: debemos prepararnos (1985). En él, además de mostrar diversas 
estrategias preventivas, se aborda la explicación física del fenómeno con base en la 
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teoría de la tectónica de placas y se enmarca el contexto geológico colombiano con la 
presentación de un mapa de fallas (Sarria A., 1985).  
 
En la misma línea se diseñó Mi amiga la Tierra: preparémonos para el próximo terremoto, 
publicación del SNPAD que se distribuyó de forma gratuita y a nivel nacional desde 1991, 
conociéndose una cuarta reimpresión de 1995. De entrada, la portada muestra 
claramente la intención preventiva del material a partir de la frase “cuide esta cartilla, 
puede salvarle la vida”. En ella se encuentra respuesta a cuestiones básicas, como por 
ejemplo el hecho de ¿por qué debemos prepararnos? y realiza un recuento de los 
terremotos históricos que han afectado al país. Sin embargo, también se observa allí un 
error de transposición didáctica al querer explicar el movimiento interno de la Tierra en 
términos de colosales seres al interior del planeta.  
 
Más adelante aparecerán otras publicaciones con la misma estructura temática, como la 
Cartilla Salvavidas del SNAPD (2008), aunque ésta cuestionada por presentar 
información equivocada (por ejemplo, se observa una inversión en las convenciones para 
señalar las zonas de mayor amenaza sísmica). En 2012 el FOPAE publica “El libro de 
Pietra Terrosa”, un texto que además de destacar los derechos de los niños en 
situaciones de emergencia; plantea estrategias preventivas en caso de terremoto y 
actividades pedagógicas para fomentar la protección en caso de presentarse una 
eventualidad de origen natural. 
  
Todas estas publicaciones están dirigidas al público en general, salvo El libro de Pietra 
Terrosa, donde se observa un interés explícito por llegar a niños y niñas. Sin embargo, 
en el material consultado se observa un acercamiento preventivo mas no académico, 
siendo este reservado para un nivel universitario y no básico o medio. 
3.2.2 Respuesta ante eventos naturales 
De forma paralela a la implementación de estrategias preventivas, el país continuó 
afrontando el impacto de diversos desastres de origen natural. Por ejemplo, en octubre 
de 1992 una serie de fuertes terremotos devastó la zona del Atrato chocoano (el mayor 
de ellos con intensidad MW=7,1), llegando incluso a afectar hasta 50000 hectáreas de 
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bosques y suelos en Bojayá, Riosucio, Mutatá y Urrao. El evento fue tan intenso que 
alrededor de  500 construcciones presentaron daños en Medellín, aunque el número de 
pérdidas humanas fue relativamente bajo, debido al tipo de construcción –viviendas 
hechas con madera y paja-  que predomina en la zona del epicentro. (Ramírez, 2004; 
Velásquez, 2005). 
 
Luego, en 1994, una situación similar a la ocurrida más de siglo y medio atrás se repitió 
en la zona de influencia del Nevado del Huila, cuando un terremoto en la parte alta del río 
Páez provocó una avalancha de lodo a lo largo de su cauce. Esta región ha sido habitada 
tradicionalmente por los indígenas nasa y durante mucho tiempo, antes de la Conquista, 
ellos vivieron distribuidos en las montañas, lejos de la presencia del río. Pero con la 
acción evangelizadora de la Colonia se forzó el desplazamiento de la población y se 
obligó a que ésta permaneciera alrededor de los centros urbanos construidos a la orilla 
del Páez. Por este motivo, cerca de 1100 personas de Páez –llamado también 
Belalcázar- e Inzá perdieron la vida durante esta tragedia en la que, además, se 
contabilizaron más de 3000 deslizamientos en un área cercana a 40 kilómetros 
cuadrados. El flujo de escombros y lodo alcanzó una altura de hasta 70 metros en 
algunos puntos estrechos del río, escenario con el cual se explica la dimensión de la 
catástrofe (Wilches-Chaux, 2005). 
 
Unos años después, el 25 de enero de 1999, ocurrió un terremoto de intensidad MW=6,1, 
a una profundidad de 33,8 km y a una distancia aproximada de 25 km al sur de la ciudad 
de Armenia. (Dziewonski, Chou, & Woodhouse, 1981; Ekström, Nettles, & Dziewonski, 
2012). Sin lugar a dudas este es el evento sísmico más trascendental en la historia de 
Colombia, pues dejó 1185 víctimas, 8500 personas heridas, afectación en 35972 
viviendas, 437 colegios parcial o totalmente destruidos y pérdidas económicas cercanas 
al 3,5 % del PIB del país (Rosales & Meyer, 2005).  
 
El terremoto afectó 32 municipios de Quindío, Risaralda, Caldas, Valle y Tolima, aunque 
los daños más significativos se dieron en pequeños poblados como Córdoba, Barcelona 
o La Tebaida. Según documentos oficiales, buena parte de la destrucción que generó el 
sismo se debió al colapso de antiguas edificaciones carentes de un reforzamiento 
estructural adecuado o de viviendas construidas con materiales de baja calidad, pese a 
que el reglamento para la construcción de edificaciones sismo resistentes fue publicado 
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inicialmente en 1984 y actualizado en 1998 (Ministerio de Ambiente, 2010; Rosales & 
Meyer, 2005).  
 
Posteriormente, entre el 18 y el 19 de febrero de 2007, el sistema volcánico del Nevado 
del Huila se reactivó después de varios siglos. El evento inició con una serie de sismos 
que fracturaron la roca en la parte superior del volcán y continuó con una erupción 
freática que dio origen a una columna de vapor y ceniza de 4 km de altura. Esto provocó 
el deshielo de un sector del glaciar, formando así un lahar que descendió por el río Páez. 
Tras un periodo de relajación, esta situación se repitió el 18 de abril, creando esta vez un 
lahar que se encauzó también a lo largo del río Símbola. En estas dos ocasiones no hubo 
víctimas, gracias a la oportuna respuesta de los servicios de emergencia. 
 
El 16 de abril de 2008, tras una erupción que no originó lahar alguno, toda la población 
del municipio de Páez fue evacuada. Ese mismo año, el 20 de noviembre, se presentó un 
nuevo evento eruptivo, el cual formó un lahar de 300000000 m3 -uno de los de mayor 
volumen registrado en el mundo- que descendió por el río Páez y cubrió cierto sector del 
municipio. La explosión originó un cráter en la cima del volcán, donde luego se formaría 
un domo (o tapón) de lava. En este segundo evento perdieron la vida aproximadamente 
una decena de personas. (Radio Santa Fe, 2008; Servicio Geológico Colombiano, 
Nevado del Huila). 
 
Ahora bien, como se puede observar, tras las tristes experiencias de Armero (1985) y 
Páez (1994) se mejoró significativamente el nivel de reacción de los organismos de 
control frente a una situación de emergencia, particularmente la asociada al descenso de 
avalanchas debido al producto de la actividad volcánica. Sin embargo, en materia 
sísmica la respuesta no ha sido tan efectiva, en parte porque no se puede predecir un 
evento sísmico, mientras que sí se puede hacer un monitoreo del comportamiento de los 
sistemas volcánicos. La inmediatez de un suceso sísmico, sumado a factores socio-
económicos y culturales, como la calidad de las construcciones o la tipología de las 
mismas y la posibilidad o la disposición de modificarlas, suponen una limitación a la hora 
de abordar esta realidad. Por ello es importante resaltar al trabajo que desde hace una 
década se viene realizando con los simulacros de evacuación. 
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Estos iniciaron en 2003 en Bogotá, apoyados con una campaña de prevención (llamada 
Con los pies en la tierra), donde se buscaba la concienciación de los habitantes de la 
ciudad para que implementaran un plan de evacuación ante la ocurrencia de un evento 
de gran magnitud. La idea se ha ido generalizando progresivamente y se ha consolidado 
a través del Simulacro Distrital por Terremoto, realizado en 2003; el Simulacro Distrital de 
Búsqueda y Rescate en Estructuras Colapsadas, llevado a cabo en 2005; el Simulacro 
de Evacuación de Educación de 2009 y el Simulacro Internacional de emergencias, 
también de 2009. A partir de esta fecha se viene realizando cada año el Simulacro 
Distrital de Evacuación y, desde 2011, el Simulacro Nacional de Evacuación. Estas 
actividades involucran cada vez un mayor sector de la sociedad, contando ya con la 
participación de 2457566 personas (en 2005 colaboraron 184 funcionarios de entidades 
oficiales), y a diferentes instituciones del orden nacional, como el Servicio Geológico 
Colombiano, el Ministerio de Salud, el Ministerio de Educación, la Cruz Roja Colombiana, 
la Defensa Civil Colombiana, el Sistema Nacional de Bomberos, la Policía Nacional, el 
Ejército Nacional y Unidad Nacional de Gestión del Riesgo en Desastres (FOPAE, 2013; 
UNGRD, 2012). 
 
Es por medio de esta actividad y del Plan Escolar para la Gestión del Riego (SNAPD, 




4. Desarrollo del material escrito 
4.1 Contexto social del Colegio San Carlos IED 
4.1.1 Contexto Institucional 
El CSCIED es una institución de carácter público situada en la localidad de Tunjuelito. 
Para el año 2012, la institución atendió una población aproximada de 2700 estudiantes, 
de la cual, cerca del 5% presenta algún tipo de problema auditivo (hipoacusia progresiva 
o severa), pues es uno de los nueve colegios distritales que trabaja simultáneamente con 
población sorda y oyente.  
 
Su sede principal es un moderno mega colegio equipado con laboratorios de Física, 
Química y Diseño, biblioteca, sala de sistemas y taller de idiomas (en proceso de 
adquisición). La otra sede es el antiguo Colegio José Antonio Ricaurte, ubicado en el 
barrio San Carlos y el cual ha sido reforzado estructuralmente para el normal desarrollo 
de actividades. Adicionalmente, en días recientes se ha presentado la anexión de tres 
jardines infantiles cercanos, bajo la implementación del programa 40x40 de la Secretaría 
de Educación del Distrito (SED). El servicio educativo se presta en cuatro jornadas 
diurnas y una nocturna.  
 
Hasta finales de 2013, el CSCIED estuvo articulado académicamente con la Escuela 
Colombiana de Carreras Industriales (ECCI), y desde el modelo del aprendizaje 
significativo se logró la consolidación de un currículo enfocado en la Electrónica 
Industrial, la Publicidad y el Diseño.  
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4.1.2 Entorno social  
La localidad de Tunjuelito (en la que se ubica el CSCIED), se ubica al suroriente de 
Bogotá y toma su nombre del río que la atraviesa. En su parte norte limita con las 
localidades de Puente Aranda y Kennedy; al oriente con la localidad de Rafael Uribe; al 
sur con Usme y al occidente con Ciudad Bolívar. Sus primeras edificaciones se deben a 
un grupo de artesanos dedicados a la explotación de arena para la fabricación de 
ladrillos, quienes se apropiaron y parcelaron un lote de terreno a orillas del río, hacia 
1947. Con los años, el asentamiento inicial recibió a familias obreras que consolidaron el 
lugar en uno de los sectores populares más importantes de la ciudad. 
 
Actualmente su población pertenece, principalmente, a los estratos socioeconómicos 2 y 
3 (Secretaría de Hábitat, 2011). En el contexto educativo, la zona cuenta con doce 
colegios oficiales y dos bibliotecas públicas (la Biblioteca El Tunal es una de ellas y es 
muy cercana al CSCIED), con una participación en la oferta del 4,35 % con respecto al 
total de Bogotá (SED, 2013). 
 
Buena parte de los estudiantes del CSCIED viven en los alrededores de la institución, en 
los barrios San Carlos y San Benito, aunque algunos jóvenes lo hacen en las localidades 
de Usme y Ciudad Bolívar. El sector acoge a familias desplazadas por el conflicto interno, 
desmovilizados de grupos armados, e hijos del campo que llegan a la metrópoli en busca 
de mejores oportunidades. Muchas de ellas laboran en el curtido de cuero, uno de los 
mayores problemas ambientales que afronta el río y las zonas aledañas.  
 
Tunjuelito alberga al 2,7% de los habitantes de la ciudad, y con ello su densidad 
poblacional se posiciona por encima de la media capitalina (197,40 habitantes/hectárea 
frente a 180,19 habitantes/hectárea). Además, la localidad alcanza 90,03 puntos de los 
100 posibles con los que se mide la pobreza en el Índice de Condiciones de Vida, lo que 
la ubica como la sexta zona con menor nivel de vida. De hecho, un aspecto substancial a 
considerar es el hacinamiento que se vive al interior de las viviendas, que en promedio es 
de tres personas por habitación. No obstante, la cobertura en servicios públicos se 
extiende al 99,7% de la población y la deficiencia en la estructura de las viviendas es  
baja (Secretaría de Hábitat, 2011).  
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Al mismo tiempo, Ciudad Bolívar es “considerada como la localidad más problemática de 
Bogotá [y es] la zona de la capital con mayor cantidad de población desplazada (26% del 
total). Aunque la mayoría de los habitantes están clasificados en estratos socio-
económicos 1 y 2, el 17% se sitúa por debajo de la línea de miseria. En general, las 
viviendas son de invasión, fabricadas artesanalmente con materiales tales como latas, 
ladrillos, maderas y tejas, sin ningún tipo de estudio estructural. […] Además, la localidad 
está situada entre las colinas que limitan con el extremo sur de la ciudad y compuesta 
por áreas no urbanizadas y con alto riesgo de deslizamiento”. Por su parte, las 
condiciones que se viven en Usme no son muy diferentes a las de Ciudad Bolívar 
(Universidad del Rosario).  
 
Estas valoraciones son muy importantes, porque una de las conclusiones de la 
Microzonificación sísmica de Bogotá establece que de presentarse un terremoto de 
intensidad moderada en la ciudad (aceleración=0,12 g), con epicentro en la Falla Frontal 
de la Cordillera Oriental, se presentarían daños estructurales en todo tipo de 
edificaciones, sin importar su altura, y el número de muertos variaría entre 1400 y 1600 y 
el de heridos entre 7700 y 9000 (INGEOMINAS; Universidad de los Andes, 1997). El 
agravante está en una reciente actualización que presentó resultados similares, donde 
además se incluyó el sur de la capital -precisamente las zonas de Tunjuelito, Ciudad 
Bolívar y Usme-, como un escenario de amenaza crítica en la ciudad (FOPAE, 2010). 
4.2 Percepción del riesgo sísmico en el Colegio San 
Carlos IED 
Los antecedentes históricos dan cuenta de una actividad sísmica importante en la ciudad 
y los resultados de microzonificación recuerdan la latencia de la misma, particularmente 
en la zona donde se ubica el CSCIED. De igual forma, la deficiencia estructural es un 
factor de impacto relevante, que si bien no es mayor en Tunjuelito, sí lo es en Usme y 
Ciudad Bolívar. 
Estos dos elementos, la amenaza sísmica propia del territorio sur de la capital, y la 
vulnerabilidad originada por las condiciones económicas y sociales de buena parte de la 
población, deberían ser condiciones suficientes para abordar el concepto de riesgo 
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sísmico de manera prudente. Sin embargo, esto puede no estar sucediendo en el 
acontecer diario de la comunidad del CSCIED. 
Desde hace unos años, cada octubre, mes en el que se realiza el simulacro de 
evacuación, la actividad se realiza satisfactoriamente en el colegio, siguiendo el plan 
establecido por los docentes encargados de la misma. Una vez ésta concluye, el 
itinerario académico continúa, en el mejor de los casos, con una posible reflexión acerca 
de todo aquello que se puede mejorar en un futuro simulacro. Pero llegado éste, en el 
ambiente queda cierta sensación de intranquilidad, pues no se observa un avance en la 
forma en que los jóvenes –y los propios docentes- conciben la actividad. 
Uno de los puntos que generalmente se cuestiona es la ausencia de un grupo capaz de 
organizar oportunamente unas acciones preventivas de las cuales el estudiante se quiera 
apropiar. Otro es la falta de liderazgo para mostrar la importancia de las mismas, pues en 
ocasiones, el tema no es manejado con suficiente propiedad por parte de los docentes. Y 
otro más se presenta a la hora de implementar el simulacro, el cual se puede llegar a 
entender como una simple carrera contra reloj, de la cual se debe dejar consignada una 
evidencia.  
Todo esto puede condicionar la forma en que el joven entiende y asimila la actividad.  Es 
muy probable que ésta sea la razón que motiva cierta indiferencia, observada en algunos 
jóvenes a la hora de participar en los simulacros de evacuación. Aunque también se debe 
considerar la ausencia de una respuesta efectiva por nunca haber experimentado la 
dimensión de un evento sísmico, pues el que más se recuerda en el país, por lo reciente, 
pero también por el impacto de su tragedia, ocurrió hace 15 años, cuando los hoy día 
jóvenes eran niños de muy corta edad.  
Así pues, la indiferencia observada fue el motivo del presente trabajo. Sin embargo, la 
propuesta que se abordó inicialmente desde la perspectiva del desinterés, rápidamente 
se fundamentó en un nuevo razonamiento: la falta de material dirigido a estudiantes de 
bachillerato, enfocada en la enseñanza de las Ciencias de la Tierra. Para verificar la 
validez de esta afirmación, se realizó una valoración inicial en la se plantearon conceptos 
propios de la prevención y también elementos conceptuales asociados con los 
terremotos. La prueba se realizó a través de una encuesta, publicada en internet, y por 
medio de una consulta, con respuesta abierta. Además, se realizó un video para la 
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población sorda, interpretado en Lengua de Señas por Luis Cubillos, de la Federación 
Nacional de Sordos (FENASCOL). Los resultados obtenidos se presentan en la Imagen 
4-3. 
 
Imagen 4-1: Plantilla digital con la que se realizó una encuesta sobre elementos 
conceptuales de los terremotos y su prevención, aplicada a estudiantes del CSCIED 
 
Imagen 4-2: Aplicación de la encuesta a estudiantes sordos. 
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Imagen 4-3: Resultados de la encuesta sobre elementos conceptuales de los 





















 ¿Has experimentado un terremoto? 
Si
No
No, aunque conozco a
alguien que si lo ha hecho
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4.3 Desarrollo de la cartilla 
4.3.1 Valoración previa y resultados 
La valoración virtual se desarrolló con el gentil apoyo de los docentes de Sistemas de la 
Institución. Esta se implementó durante las clases, y por ello, dependiendo del horario 
con los diferentes cursos, se contó con una mayor o menor participación de los 
estudiantes de diferentes grados. En total se realizaron 315 encuestas, con respecto a 
una población –aproximada- de 800 jóvenes, todos estudiantes de bachillerato de la sede 
principal. Los parámetros de muestro se siguieron de acuerdo a una aplicación de la red 
(Netquest). 
 
Dentro de los resultados más significativos, los estudiantes afirman no haber vivido el 
desarrollo de un terremoto, ni sus consecuencias. A la hora de responder, algunos 
jóvenes solicitaron la aclaración entre los términos terremoto, sismo y temblor de tierra; 
luego, tras la aclaración, muchos de ellos manifestaron haber sentido el terremoto del 24 
de mayo de 2008, con epicentro en Quetame. 
 
Otro de los hechos relevantes, es el interés manifestado por los jóvenes en conocer y 
apropiarse de las actividades preventivas. Eso lo muestra casi el 80% de la población 
que considera importante participar en los simulacros de evacuación. Sin embargo, la 
idea original de la actividad, preparar a la población y orientarla para una efectiva 
respuesta en el momento de presentarse un terremoto, se confunde con un paradigma 
fuertemente arraigado entre la población bogotana, quizá el rezago de una tergiversación 
dada en las primeras campañas preventivas realizadas en la ciudad (Con los pies en la 
Tierra), y es la seguridad de que éste evento sucederá en un futuro no muy lejano. De 
hecho, algunos comentarios de los estudiantes apuntan en señalar que el periodo de 
retorno de un terremoto en Bogotá es de 100 años, y que por lo tanto, el próximo ocurrirá 
en 2017. 
 
Sin embargo, también es relevante el porcentaje de la población que considera a ésta 
como una actividad más (cerca del 15%), siendo probable que ésta sea parte de la 
misma que afirma que la información brindada no es novedosa o que el simulacro en sí, 
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no tiene un valor significativo en el proceso formativo. Se espera que el presente material 
logre despertar el interés de ésta población.  
 
Comentario aparte merece el medio con el cual se obtiene la información acerca de los 
terremotos, pues la mayor parte de los jóvenes ha conocido el tema a partir de la 
televisión y el internet (67%), o a través de la comunicación oral (25%). Sólo un 5% 
afirma haberlo hecho por medio de material escrito, situación que justifica 
sustancialmente el desarrollo de este trabajo. Esta, sin embargo, no es la razón 
fundamental para hacerlo: los resultados obtenidos en el aspecto conceptual demuestran 
una gran confusión y un desconocimiento marcado de los conceptos básicos que 
determinan la dinámica del comportamiento sísmico. 
 
Por ejemplo, una idea bastante arraigada explica la formación de terremotos a partir del 
choque de placas tectónicas. Aunque todas las opciones tienen cierto grado de validez, 
la cantidad de respuestas que involucran a las placas están por encima de aquella que 
explica el fenómeno en términos de la liberación de energía en los sistemas de fallas.  
 
Ahora bien, aunque se reconoce la complejidad de las otras preguntas, y de sus 
respuestas, la intención de algunas es valorar ciertos elementos que ya han sido 
referenciados como conceptos que conllevan a un alto grado de confusión entre la 
población de otros contextos académicos –específicamente la respuesta que señala el 
límite entre placas como línea de costa, concepción planteada en Marques (1998). 
 
Por otro lado, la consulta con respuesta abierta confirma que los jóvenes se enfrentan a 
una sustancial confusión de conceptos. El lector simplemente puede ver algunos de los 
comentarios escritos para entender la necesidad de presentar un material que le permita 
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Imagen 4-4: Algunas de las respuestas dadas por los estudiantes del CSCIED frente al 
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A partir de estas apreciaciones conceptuales se concluye como importante el hecho de 
contar con un material escrito donde se enseñen las Ciencias de la Tierra y donde, a su 
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vez, se tenga un complemento a las diferentes actividades que en el tema preventivo se 
realizan. Si bien la resignificación de conceptos se puede lograr a través de cualquier 
medio, y más hoy día con la profusión de las herramientas tipo TIC (no se descarta 
convertir la cartilla en un objeto virtual de aprendizaje), es conveniente explorar esta 
posibilidad si se tiene en cuenta que no siempre se tiene acceso a las plataformas 
virtuales. 
4.3.2 Enseñanza del fenómeno de los terremotos  
De acuerdo a la pregunta acerca de cuál aspecto es más importante a la hora de 
comprar una casa, resulta curioso observar como la población divide su opinión entre 
sopesar los efectos sobre la vida, la economía, y el interés por comprender los procesos 
naturales que, en últimas, originan este dilema. 
 
Despertar este deseo, el que encierra la comprensión de los fenómenos naturales, es 
una de las apuestas de los organismos internacionales para mejorar la calidad de vida de 
las personas. De hecho, como lo plantea la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura, UNESCO (2009), “el análisis contemporáneo de la 
evolución social y económica parece sugerir que la sociedad actual, y sobre todo la 
futura, necesita un gran número de individuos con una amplia comprensión de los temas 
científicos tanto para el trabajo como para la participación ciudadana en una sociedad 
democrática”. 
 
En el nivel local, este esfuerzo lo lidera, naturalmente, el Ministerio de Educación 
Nacional (MEN), quien desde hace algunos años ha establecido una serie de estándares 
y lineamientos para cumplir este objetivo. Desde su perspectiva, “resulta apremiante que 
las personas cuenten con los conocimientos y herramientas necesarias que proveen las 
ciencias para comprender su entorno (las situaciones que en él se presentan, los 
fenómenos que acontecen en él) y [para] aportar a su transformación, siempre desde una 
postura crítica y ética frente a los hallazgos y enormes posibilidades que ofrecen las 
ciencias” (MEN, 2006).  
 
Los estándares, entonces, son un conjunto de pautas mínimas que deberían ser del 
dominio de cada estudiante, en la exploración de un proceso formativo integral. Los 
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estándares están pensados para ser articulados desde las diferentes áreas de las 
Ciencias, de tal forma que se logren valiosos procesos de articulación y transversalidad, 
con la ayuda de docentes de diferentes áreas del conocimiento, de tal forma que se 
complementen los conceptos que adquieren los estudiantes y los procesos que estos 
desarrollan.  
 
Sin embargo, la generalidad con la que se definen los estándares, buscando quizá un 
nivel de flexibilidad que permita lograr la ya mencionada articulación, impide en 
ocasiones establecer un rumbo adecuado en el diseño del currículo. Por ejemplo, 
muchos de los logros planteados en Ciencias Naturales y Ciencias Sociales se enmarcan 
dentro del ámbito de las Ciencias de la Tierra –esfera a la que pertenece la 
fenomenología de los terremotos-, pero al no existir una sugerencia formal que solicite la 
implementación de ésta como una asignatura, los contenidos deben ser presentados en 
áreas como Sociales o Física, lo que obliga a que no siempre se alcance la deseada 
articulación, pues éstos pertenecen a ciclos académicos diferentes. Algunos de estos 
estándares se presentan en la siguiente tabla.  
 
Tabla 4-1: Selección de estándares básicos en Ciencias Naturales y Sociales 
 




Reconozco y describo las características físicas de las principales 
formas del paisaje. 
Establezco relaciones entre los accidentes geográficos y su 
representación gráfica.   
Ciencias 
Naturales 
Identifico tipos de movimiento en seres vivos y objetos, y las 




Establezco relaciones entre objetos que tienen masas iguales y 
volúmenes diferentes o viceversa y su posibilidad de flotar. 
Comparo movimientos y desplazamientos de seres vivos y objetos. 
Relaciono el estado de reposo o movimiento de un objeto con las 
fuerzas aplicadas sobre éste. 
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Tabla 4-2: (Continuación) 
 




Describo las características físicas de la Tierra y su atmósfera. 
Establezco relaciones entre mareas, corrientes marinas, 
movimiento de placas tectónicas, formas del paisaje y relieve, y las 




Reconozco características de la Tierra que la hacen un planeta 
vivo. 
Describo las características que permiten dividir a Colombia en 
regiones naturales. 
Localizo diversas culturas en el espacio geográfico y reconozco las 
principales características físicas de su entorno. 
Ciencias 
Naturales 
Propongo explicaciones sobre la diversidad biológica teniendo en 
cuenta el movimiento de placas tectónicas y las características 
climáticas. 
Relaciono energía y movimiento. 
Explico las consecuencias del movimiento de las placas tectónicas 




Establezco relaciones entre frecuencia, amplitud, velocidad de 
propagación y longitud de onda en diversos tipos de ondas 
mecánicas. 
Explico el principio de conservación de la energía en ondas que 
cambian de medio de propagación. 
 
Como se puede apreciar, los estándares intentan darle al estudiante una serie de 
herramientas básicas con las cuales puede crear una visión integral de su entorno. Sin 
embargo, muchos de estos parecen salidos de contexto a la hora de su formulación. Por 
ejemplo, se introducen en un nivel elemental conceptos bastantes complejos, como lo 
pueden ser los de geomorfología y placas tectónicas; luego éstos se retoman en los 
inicios del bachillerato, pero a partir del grado octavo se abandonan y el enfoque que se 
sigue en los grados superiores es el análisis formal de la naturaleza a través de 
procedimientos matemáticos. 
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En el desarrollo de la cartilla, como se verá más adelante, se intenta armonizar estos 
estándares, considerando inicialmente los aspectos que caben dentro del aspecto 
geográfico (morfología del territorio, división espacial por regiones), para luego 
adentrarse en los elementos conceptuales de la mecánica de sistemas (movimiento, 
fuerzas, energía, ondas). Este puede ser un aporte significativo de un primer material que 
articula y presenta diversos elementos en la enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 
siendo además un primer paso en la consolidación curricular de esta asignatura. 
4.3.3 Aprendizaje significativo  
Desde la publicación de la monografía The Psychology of Meaningful Verbal Learning, 
escrita por David Ausubel en 1936, la comprensión del aprendizaje en el aula se vio 
reforzada con la Teoría del Aprendizaje Significativo, sistema por medio del cual este 
psicólogo y pedagogo intentó explicar los “mecanismos por los que se lleva a cabo la 
adquisición y la retención de los grandes cuerpos de significado que se manejan en la 
escuela” (Rodríguez, 2010) 
 
Dicha teoría se centra en caracterizar lo que ocurre en el aula cuando los estudiantes 
aprenden; la naturaleza de dicho aprendizaje; las condiciones que se necesitan para que 
éste se produzca; los resultados del proceso y su aceptación valorativa (Ausubel, 1976). 
Además, procura abordar los diferentes factores, elementos, tipos y condiciones que 
garantizan la adquisición, la asimilación y la retención del contenido que la escuela ofrece 
al alumnado, de modo que adquiera significado para él mismo (Rodríguez, 2010).  
 
El aprendizaje significativo parte de la premisa de que si el nuevo conocimiento se da en 
presencia de ideas, conceptos o proposiciones inclusivas, claras y disponibles en la 
mente del aprendiz, éste va a generar significados más estables y enriquecedores. Se 
busca entonces generar formas efectivas y eficaces de provocar de manera deliberada 
cambios cognitivos estables, susceptibles de dotar de significado individual y social al 
conocimiento que se expone (Ausubel, 1976). Para ello se le da relevancia a la 
interacción entre el nuevo conocimiento o información y la estructura cognitiva del que 
aprende. En este proceso los nuevos contenidos adquieren significado para el 
estudiante, produciéndose una transformación de las ideas anclaje presentes en su 
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estructura cognitiva, que resultan así progresivamente más diferenciadas, elaboradas y 
estables. 
 
El Aprendizaje Significativo tiene claras ventajas sobre el Aprendizaje Memorístico pues 
produce una retención más duradera de la información, modificando la estructura 
cognitiva del alumno, ya que genera reacomodos de la misma para integrar conocimiento 
nuevo. Facilita además, la adquisición de nuevos conocimientos cuando estos se 
relacionan con los ya aprendidos en forma significativa, de tal forma que esta nueva 
información se almacena en la memoria a largo plazo. 
 
Estas ventajas, desde luego, son reconocidas y valoradas ampliamente por el Ministerio, 
quienes establecen esta teoría como premisa fundamental en el desarrollo de sus 
procesos: “para lograr transformaciones graduales y profundas en las formas de conocer 
es importante que el aprendizaje resulte significativo, es decir, que los nuevos 
conocimientos adquiridos por un individuo se vinculen a lo conocido y transformen de una 
manera clara y estable los conocimientos previos, tal como lo afirman Ausubel, Hanesian 
y Novak” (MEN, 2006). De igual forma, esta es la forma de pensar  en el CSCIED, donde 
se ha adoptado esta teoría como eje articulador del plan curricular. 
4.3.4 Desarrollo de la cartilla 
Muchos de los elementos hasta aquí planteados fueron la base conceptual y teórica que 
se tuvieron en cuenta para la realización del presente trabajo. Es decir, en el desarrollo 
de esta cartilla se consideró la importancia de este sistema de enseñanza-aprendizaje; la 
existencia de unos lineamientos que se deben tener en cuenta a la hora de abordar el 
proceso de formación en la escuela; y la forma en que, según se decuce, los estudiantes 
conciben una fenomenología particular y responden a los efectos asociados a la misma, 
según unos conocimientos que gradualmente se han adquirido en mayor o menor 
medida. 
 
La cartilla se estructuró en torno a los estándares que plantea el MEN y durante la 
organización de los conceptos se concibió la siguiente pregunta: ¿es conveniente 
introducir la noción de tectónica de placas desde el inicio y desarrollar todos los 
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contenidos alrededor de este tema? Necesariamente esta teoría se debe abordar en 
algún punto, pues hoy día el modelo con el cual se explica el mecanismo de formación de 
un terremoto se sustenta en la primera y al mismo tiempo la corrobora. Además, el MEN 
establece un estándar muy específico que apunta a introducir este concepto desde la 
primaria, intentando mostrar un modelo sistémico del planeta (el estándar referido es el 
siguiente: “establezco relaciones entre mareas, corrientes marinas, movimiento de placas 
tectónicas, formas del paisaje y relieve, y las fuerzas que los generan.”). Además, dentro 
de las concepciones que manejan los jóvenes, la mayor parte de ellos entiende el 
fenómeno de los terremotos en función de un modelo de placas tectónicas. 
  
Sin embargo, con el fin de presentar un trabajo articulado, donde se logren presentar de 
manera articulada varios de los estándares formulados, el material se estructuró de 
manera diferente. Un artículo publicado sobre la enseñanza de las Ciencias de la Tierra,  
dedicado particularmente a la dinámica interior terrestre, donde se plantean las ventajas 
y desventajas de presentar la tectónica de placas al inicio o al final en un programa de 
educación, fue el referente a seguir (Pedrinaci, 1998).  
 
Si bien es cierto que los jóvenes tienen una leve idea de esta teoría por su relación con 
diferentes medios, y que al introducir esta teoría desde el inicio se tiene una mayor 
perspectiva del comportamiento global del planeta, -hecho que podría facilitar la 
interpretación de éste como un macro sistema, así como la articulación de contenidos y 
la trasposición didáctica-, se desdibuja también un aspecto fundamental: la 
representación y el reconocimiento del contexto local. Esta consideración es muy 
importante, ya que las escalas planetarias son demasiado grandes para ser 
comprendidas satisfactoriamente en un primer contacto y, presentar una formulación más 
inmediata al entorno del estudiante podría ser un elemento más provechoso. Además, la 
articulación de contenidos también se puede lograr al emplear la tectónica de placas 
como eje más no como fundamento, pero esta vez de una manera progresiva, de tal 
forma que el estudiante no necesita conocer de entrada todos los conceptos 
fundamentales, sino que, al contrario, estos se adquieren gradualmente. 
 
Considerando esto último, y observando que los estándares del MEN también aumentan 
el nivel de abstracción conforme maduran las fases cognitivas del estudiante, se decidió 
presentar el material por medio de dos secciones de interpretación y nivel conceptual 
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diferentes, una sección referente a la prevención, otra sección de actividades dirigidas y, 
finalmente, un glosario. 
 
La primera parte conceptual es una aproximación al entorno sísmico del país. En ella se 
introducen conceptos claves de la fenomenología y se ocupa de estudiar algunas de las 
condiciones geográficas y geológicas que hacen del país una región activa en cuestión 
de terremotos. De esta forma, el docente de los primeros grados de bachillerato (incluso 
en el nivel superior de la primaria) puede presentar unas nociones preliminares del tema, 
sin que la descripción de los procesos sea un requisito formal para su comprensión. Esta 
parte finaliza con la exposición de un mapa de terremotos históricos, donde se pueden 
estudiar elementos básicos de geografía, como la interpretación de gráficos o la 
ubicación espacial. 
 
A esta sigue una sección con un mayor contenido teórico, donde la teoría de la tectónica 
de placas funciona como eje articulador, pero donde se da mayor importancia a 
conceptos como la teoría del rebote elástico, las fallas geológicas, la propagación de 
ondas y la relación energía-movimiento. En esta parte, además, se muestra al estudiante 
cómo la detección de ondas permite realizar un modelo del interior de nuestro planeta y 
se hace una breve descripción de éste. Aquí se sigue dando importancia al entorno 
geológico del país, en la medida que esto es posible. La intención de esta sección es 
poderse presentar a estudiantes de octavo y grados superiores, teniendo como apoyo las 
actividades que se entregan al final de la cartilla.  
 
Por otra parte, las valoraciones preventivas siguen el modelo de los documentos 
publicados por el SNPAD y otros; pero, en esta ocasión se le ofrece al estudiante la 
posibilidad de conocer el trasfondo que las sustentan. De esta manera se brinda 
información ya conocida, pero en el marco de un espacio crítico, en el cual se ha tenido 
en cuenta el escenario más real posible, y donde además se confrontan algunas de las 
ideas que tienen los estudiantes. Por ejemplo, en los últimos años ha circulado en 
internet un mensaje que invita a la gente a ubicar el llamado “triángulo de la vida” en caso 
de terremoto, acción que se contrapone a otra difundida ampliamente por los organismos 
de prevención y conocida como “agacharse, cubrirse y agarrarse”. El material logra 
conciliar las dos estrategias, mostrándole al joven que cada una puede tener validez 
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dependiendo de las circunstancias del evento. Se maneja además un punto vital, la 
supervivencia bajo escombros, situación que se sólo se plantea de manera superficial en 
algunos de los materiales revisados. Estas acciones preventivas pueden ser consultadas 
por un estudiante de cualquier grado, y ellas contienen un apartado especial referente a 
los simulacros de evacuación. 
 
La sección de actividades está pensada para que éstas sean orientadas por el docente y 
en ella se involucran experiencias que retoman conceptos básicos de las Ciencias 
Naturales. La primera de ellas se enfoca en ondas longitudinales y presenta una 
experiencia en contexto donde es posible relacionar conceptos como la amplitud, la 
frecuencia o la velocidad de una onda. La siguiente aborda el concepto de densidad y 
con ella se pretende dar luces sobre el proceso de subducción o el de la diferenciación 
planetaria, introducido en la descripción interna de la Tierra. Por último, se introduce el 
componente matemático a través de una actividad donde se pone de manifiesto el  
concepto de energía sísmica. 
 
La cartilla termina con un glosario, que no sólo contiene algunos términos asociados con 
los terremotos, sino que en general, presenta expresiones corrientes en el lenguaje de 














5. Conclusiones y recomendaciones 
5.1 Conclusiones 
Colombia presenta una situación de amenaza sísmica importante, pues se encuentra 
ubicada en la zona de convergencia de las placas litosféricas Suramericana (en la que se 
ubica la mayor parte de su territorio), Nazca y Caribe. En efecto, muchos de las ciudades 
del país, incluyendo grandes centros urbanos como Cúcuta, Bogotá, Popayán o Armenia, 
han sido destruidos parcialmente a lo largo de su historia por fuertes eventos sísmicos. 
 
La dimensión de diferentes tragedias obligó a los organismos de gestión a crear e 
implementar un sistema capaz de prevenir y mitigar las emergencias provocadas por 
eventos de origen natural. Dentro de las actividades de prevención llevadas a cabo, se 
destaca la publicación periódica de una serie de cartillas divulgativas y, desde hace, una 
década, la implementación de un simulacro de evacuación por terremoto. 
 
Dentro de la Comunidad del Colegio San Carlos I.E.D. este simulacro es, quizá, el único 
acercamiento que se tiene al fenómeno de los terremotos. Aunque muchos de los 
conceptos básicos se pueden abordar desde áreas diversas como Física, Química o 
Tecnología, en el Colegio no existe un lineamiento explícito orientado en esta dirección. 
Los simulacros son coordinados por el proyecto de Medio Ambiente y Prevención de 
Desastres, siguiendo las directrices que acuerda el nivel central de la Secretaría de 
Educación. 
 
En términos generales los resultados de este ejercicio son satisfactorios, aunque, tras 
una observación más detenida, se observa cierto desinterés por parte de algunos 
estudiantes frente a la actividad. Una valoración realizada muestra que buena parte de 
los estudiantes nunca han experimentado un evento sísmico, aunque sí tienen algún 
grado de conocimiento acerca del tema por los contenidos que se encuentran, 
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principalmente, en la televisión y el internet. También se conoce de un acercamiento 
extracurricular al fenómeno, a través de material escrito, aunque el porcentaje de la 
población que lo manifiesta es bajo. Para la mayor parte de los estudiantes los 
simulacros son importantes, aunque el interés de éstos se entiende en términos de un 
concepto equivocado, la seguridad de que un futuro evento va a ocurrir.  
 
También se observa un alto grado de confusión o desconocimiento de los conceptos 
básicos en Ciencias de la Tierra. En primer lugar, no existe una sugerencia por parte del 
Ministerio de Educación, para incluir los contenidos de esta área desde una asignatura 
en el currículo. Lo que se tiene son algunos estándares básicos establecidos, que se 
deben abordar desde las Ciencias Naturales o las Ciencias Sociales para presentarlos de 
forma articulada. En segundo lugar, el estudiante está expuesto a información de todo 
tipo, y en ocasiones ésta no tiene los mejores sustentos conceptuales. Así pues, entre 
una inadecuada articulación del conocimiento y una información errónea, al estudiante le 
cuesta reconocer e interpretar su entorno natural de forma satisfactoria. De esta manera, 
se desarrolla una incorrecta apropiación de los contenidos y esto conlleva a que el nivel 
de vulnerabilidad del alumno aumente significativamente. 
 
Esta quizá sea una de las razones por las cuales la sociedad en general carece de una 
memoria crítica frente a los daños causados por los terremotos en el pasado y, con ello, 
no exista la apropiación de una cultura preventiva. Aunque son múltiples los factores que 
incrementan la condición de vulnerabilidad de la población -como la alta concentración 
demográfica, las construcciones inadecuadas, o la construcción con materiales de baja 
calidad o en zonas de alta amenaza-, las personas olvidan –o quieren olvidar- esa 
realidad con la que se vive día a día, a pesar que estos hacen parte de su cotidianidad. 
 
Por esta razón, para fortalecer el conocimiento acerca de la fenomenología de los 
terremotos y para complementar las actividades de prevención, se ha realizado una 
cartilla dirigida a los estudiantes de bachillerato del Colegio. Esta se diseñó teniendo en 
cuenta el contexto sísmico del país y en él se abordan los conceptos de una manera 
accesible al joven, sin que se pierda rigurosidad científica. La primera parte contiene 
elementos históricos que pueden ser utilizados a manera introductoria con los 
estudiantes de ciclo tres. La segunda corresponde a los procesos físicos del evento, 
elementos que pueden ser estudiados por jóvenes de ciclos cuatro y cinco (de grado 
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octavo en adelante). Además de esto, el material presenta una serie de acciones a tener 
en cuenta en las fases previas, de desarrollo y posteriores de un terremoto; un conjunto 
de actividades donde se muestran en contexto algunos conceptos físicos, así como un 
pequeño glosario. 
5.2 Recomendaciones 
Dentro de las acciones a realizar en el mediano plazo está la implementación del 
material, junto con una valoración de la forma en que éste es recibido por los estudiantes. 
Para el simulacro realizado en 2013 se compartió parte del mismo entre un grupo 
reducido de estudiantes, y la respuesta fue favorable. Se espera, sin embargo, que éste 
sea una herramienta valiosa en la enseñanza de algunos conceptos de las Ciencias 
Naturales y que, cada estudiante encuentre en él una motivación para apropiarse del 
componente preventivo.  
 
Aunque el interés de presentarlo de manera escrita es facilitar su uso sin requerir el 
empleo de dispositivos digitales, se reconoce el alto impacto que las TIC’s tienen en la 
sociedad moderna, razón por la cual se pretende desarrollar esta cartilla en el medio 
virtual. Asimismo se buscará el apoyo de las entidades correspondientes, con el fin de 
llevar su contenido a la Lengua de Señas, de tal forma que la población sorda pueda 
acceder a él con el mínimo de dificultad. No obstante, una limitación que se observa en 
este sentido es la apropiación por parte de la comunidad de un código común para 





A. Anexo: Cartilla “Terremotos en 
Colombia. Dónde ocurren, por qué se 
producen y cómo afrontarlos. 
Material de apoyo a las actividades 
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